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A R A  a r t e  r e l ig ioso  a ct u a l
P U B L I C A C I O N  d e l  M O V I M I E N T O  A R T E  S A C R O

Nùmero 57 - Año XV! Madrid Julio-Septiembre 1978

S U M A R I O

MAGI S T ER I O P APAL S. S. Pa blo VI , aun sin la per spect iva  de la h istor ia , 
pu ede con sider a r se com o gran p r ot ect or  y or ien t a dor  del 
ar te y de los a r t istas. Recogem os  con  grat itud y filial 
d evoción  algunas m a n ifest a cion es muy decisiva s de su 
magister io pa st ora l sobr e el ar te r eligioso.

Su pu est as las especia les  con d icion es  de sensibilidad y de 
ca pa cida d para  la com u n ica ción  plá st ica  de sus viven cia s, 
el ar t ista  — y especia lm en t e en la tem át ica  r eligiosa — 
n ecesit a  un cu lt ivo ín t im o y especia l delica deza  en su 
for m a ción .

S EN S IBILIZA CI ON

PI N T UR A

R E CUP E R A DA

Ver da der o a con t ecim ien t o en el m u n do del ar te ha s ido la 
r ecu per a ción  del Ret a blo de Abella  de C on ca  (por  Pere 
Ser ra ) despu és de cin co añ os de exilio. F or m ida ble ges ­
t ión  con ju n t a  de las a u tor idades eclesiá st ica s de Urgel y 
de la policía  in ternaciona l nos han devu elt o una bellísim a  
pieza  m edieva l.

Len ta  y cu ida da  deber á  ser  la t a rea  for m a t iva  de ar tistas 
r est a u ra dor es. P or  la ma dur ez pr oba da  y fr u tos de r espon - 
sa biliza ción  pr esen t a m os la sín tesis o esqu em a  for m a t ivo 
desa r r olla do en el cu r sillo del pa sa do mes de J unio en 
Madr id.

E OR M A CI ON

A R QUI T E CT UR A Pacien t e y ca llada  la tarea resta u ra dora  de los m on u m en ­
tos que ja lon a n  la h istor ia  a r t íst ica , r eligiosa  y polít ica  de 
España . El fa m oso Mon a st er io de Santa  María  de Obar ra  
volvió al cu lt o en su r in cón  pir en a ico y es un a t r ayente 
objet ivo a r t íst ico en el Valle de Isa ben a .



E L  P A P A  P A B L O V I

L AS  A R T E S  Y  LOS  A R T IS T A S

FR. J. M. DE AGUILAR, 0. P.

Todavía reciente su tránsito, los hombres nos afanamos para encontrar el calificativo 
que en cierto modo caracterice la personalidad y el pontificado de S. S. Pablo VI. Si 
consideramos el reiterado afán de acercarse a todos, de llegar a todos, de interesarse 
personalmente por todo, signos elocuentes de su entrega y servicio pastoral, pudiéramos 
recordar una anécdota clarificadora que tomamos de su discurso a los artistas, en el primer 
año de su pontificado. «El Papa debe acoger a todos —es Padre de todos y tiene con todos un 
ministerio, y para todos tiene una palabra—, os tiene especialmente reservadas para vosotros 
estas palabras; y está deseoso y se siente feliz de poder hoy manifestároslas, porque el Papa es 
vuestro amigo.»
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Llama especialmente amigos a los artistas, con quienes existía desde bastantes lustros 

atrás un cierto distanciamiento —de funestas consecuencias pastorales—, teniendo ia 
Iglesia que refugiarse en la colaboración de artistas mediocres, cuando ella había ílenado 
sigios con su amistad, con su mecenazgo y su discernimiento setectivo, en ia aplicación de 
lo bello y artístico ai mejor servicio del culto sagrado. Etapas de arcaísmos, de faisas 
imitaciones de estiio o de frío neociasicismo, fueron expresión plástica de un aiejamiento 
ideológico, de distanciamiento que imposibilitaba ia fecunda coiaboración de Arte e Igiesia. 
Vuelve a plantearse —no en tono polémico, sino en búsqueda de armoniosa coiaboración— 

la posibilidad de un arte sagrado en et siglo XX (Regamel) y el novedoso ensayo del «appel 
aux Maîtres». Su faceta doctrinal y litúrgica tenía eco en publicaciones y centros de estudios 

exegéticos, bibiicos y sociológicos. Fue al comienzo del Pontificado de Pabio Vi cuando se 
replantea el tema en el terreno pastoral con palabras sinceras y humitdes, dirigidas a un 
gran grupo de artistas en ia solemne Misa de la Ascensión, et 7 de mayo de 1964.

«Son razones de nuestro ministerio las que nos hacen salir en busca vuestra... Tenemos 
necesidad de vosotros. Nuestro ministerio, como sabéis, es el de predicar y hacer accesible y 
comprensible, más aún, emotivo, el mundo del Espíritu, de lo invisible, de lo inefable, de Dios. 
Y en esta operación que trasvasa el mundo invisible en fórmulas accesibles, inteligibles, 

vosotros sois maestros.»

«Es vuestra tarea, vuestra misión; vuestro arte consiste precisamente en recoger del cielo 
del espíritu sus tesoros y revestirlos de palabras, de colores, de formas, de accesibilidad... 
Hacer accesible y comprensible el mundo del espíritu, conservando en este mundo su inefabili­
dad, el sentido de su trascendencia, su ambiente de misterio, la necesidad de conjuntarlo al 
mismo tiempo con la facilidad y con el esfuerzo.»

Tan sublimes ideas sobre la misión trascendente det arte y dei artista no exciuyen la 
hbmilde y sincera confesión de responsabilidades mutuas en etapas precedentes. «¿Nos 
permitís hablar con franqueza?».«Vosotros nos habéis abandonado... Llevamos una herida en 
el corazón, cuando os vemos dedicados a algunas expresiones artísticas que nos ofenden... 
Separáis el arte de la vida... A veces olvidáis el carácter fundamental de vuestra consagración a 
la expresión; no se sabe lo que decís, ni vosotros muchas veces tampoco lo sabéis.»

No silencia, sino confiesa, ios desaciertos de la Iglesia: «También nosotros os hemos 
ocasionado algunas tribulaciones... Os hemos turbado, porque os hemos impuesto como canon 
principal la imitación, a vosotros que sois creadores, siempre vivos y fértiles en mil ideas y 
novedades. Nosotros tenemos este estilo, es preciso adaptarse a él; tenemos esta tradición y es 
necesario ser fieles a ella; tenemos estos maestros, es preciso seguirlos; tenemos estos 
cánones, y no hay otro camino. Quizá os hayamos puesto, podemos decir, un peso de plomo 
a vuestras espaldas. Perdonadnos. Luego también nosotros os hemos abandonado.»

Reconocidas las culpas, las Insatisfacciones y et desvío, cuimina su ansiedad en esta 
petición sentida: «¿Hacemos las paces? ¿Hoy? ¿Aquí? ¿Queréis volver a ser amigos? ¿Es 
todavía el Papa el amigo de ios artistas...? Tenemos que volver a ser aliados. Qs debemos pedir 
todas las posibilidades que el Señor os ha concedido en el ámbito de la funcionalidad y 
facilidad, y por tanto que hermanan el arte con el culto de Dios. Debemos dejar que vuestras 
voces canten libre y poderosamente como son capaces...»

«Nosotros ya, por nuestra parte. Nos el Papa, nosotros la Iglesia, hemos firmado el gran 
pacto de la nueva alianza con el artista.» «La Constitución de la Sagrada Liturgia, que el Concilio 
Ecuménico Vaticano II ha firmado y promulgado en primer lugar, tiene una página —que espero 
conozcáis— que es, precisamente, el pacto de reconciliación y de renacimiento del arte 
religioso, en el seno de la Iglesia Católica. Repito, nuestro pacto está firmado. Ahora os 
corresponde a vosotros el suscribirlo.»

Vivirá ia Iglesia ios dos primeros iustros det pontificado de S. S. Pablo VI en plena 
renovación, en et difícil trance de dar vida a las directrices claras y exigentes det Conciiio
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Am b ie n t a m o s  e s t e  t e x t o  c o n  fo t o s  d e  Fe l i c i  y 

G io r d a n i , q u e  r e c o g e n  a  S . S . P a b lo  V I , c o n  su  

s e c r e t a r io  M g r . M a c c h i , e n  la  c e r e m o n ia  in a u g u ­

r a l d e  la  C o le c c i ó n  d e  Ar t e  R e l i g i o s o  M o d e r n o  

(2 3 -V I -7 3 ) . E n  d o s  d e  e lla s  c o n t e m p la n  la  o b r a  

a p o r t a d a  p o r  a r t is t a s  e s p a ñ o le s .

Vaticano II y a los documentos aclaratorios y orientadores de las fórmulas y nuevos modos. 
A nadie se oculta que las tensiones que se vivieron eran expresión de vivencias palpitantes 
de una nueva pastoral, m¿s que de una nueva dogmática. Toda esa compleja organización 
comunitaria de la Iglesia, sus Congregaciones, sus Dicasterios, innumerables comisiones y 
juntas de asesoramiento o adaptación, centrales o periféricas, han supuesto una general 
correspondencia al Magisterio Público ejercido —en esos delicados trances— por S. S. 
Pablo VI. Balance conjunto que necesita aún perspectiva histórica, pero cuya apreciación 
estimativa ha ido alcanzando el general consenso de una Iglesia que se renueva y que aún 
no ha llegado a metas definitivas. No queremos, pues, pormenorizar en forma contable y 
detallista, pero si queremos decir que después de quince años de esfuerzos y ensayos —al 
soplo del espíritu conciliar y en fidelidad entusiasta con las directrices del Magisterio 
Supremo— ha sido mucho lo que pudiera hacerse patente, dentro del campo acotado del 
arte religioso. Una verdadera puesta al dia de los servicios del arte a la Iglesia y de la eficaz 
apertura y espíritu dialogante de la Iglesia con el Arte. En nuestra modesta colaboración de 
la Revista ARA, sin poder agotar la materia en un indice de obras de las Bellas Artes y 
artesanías populares, puede revisarse un conjunto estimulante y alentador de la irradiación 

estética del nuevo espirito. Son los frutos de amistad, de la nueva alianza, de la imprescin­
dible colaboración a que se alude en las palabras del Papa o en los textos del Concilio.

Pero sin querer repetir nuestra amplia información y glosas —ARA 37, verano de 

1973— sobre el inolvidable discurso del Papa Pablo VI cuando inauguraba la Nueva 
Colección de Arte Religioso Moderno, fruto de tantos esfuerzos personales y colectivos, 
tampoco sería delicado silenciar las grandes directrices, sobre lodo en el avance pastoral, 

sus palabras precisas, sus pasos cansinos y rostro fatigado, inolvidables para quienes 

tuvimos la dicha de asistir a tan señalado acontecimiento.

¡Cómo ponderar, después de la exposición de directrices generales de apertura y 
avance pastoral, la precisión —tan humanamente vivida— de la singular y personal 

problemática de los artistas de nuestro tiempo!
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Diez años de intensos trabajos de acercamiento, de comprensión mutua, de ensayos 
incesantes, en una tarea ardua de poner ai dia no sóio ei servicio dei arte a ta Igtesia, sino 
muchos condicionamientos doctrinales y pastorales que ayudarían a canalizar, con generoso 
esfuerzo prudentemente respaldado por el propio Pontífice. «Nuestros argumentos son ya 
más pastorales que filosóficos y estéticos. Maduración de diez años, ya que en aquella misma 

Capilla Sixtina, durante una ceremonia memorable, surgió la idea de honrar al arte y artistas 
de esta época nuestra, que han consagrado una obra digna y libre al arte religioso bajo el 
agobiante problema interrogativo; ¿el arte religioso es fruto de otra y ya superada época 
moderna, donde la raíz religiosa parece haber perdido una parte tan importante de su mágica 
fuerza inspiradora? ¿Existe hoy, en el marco de nuestra experiencia vital, un arte religioso, 
actual, moderno, hijo de nuestro tiempo y hermano gemelo del arte profano, que impresione 
todavía y encante los sentidos y también al espíritu del hombre de nuestro siglo?»

La contestación de un Pontífice tan prudente nos la da la personal manifestación del 

criterio y selección que había presidido la colección de arle religioso moderno, y la 
generosa y amplísima correspondencia por parte de los artistas en tan excepcional coyuntura.

«Pretendemos ocuparnos de las expresiones artísticas que tácitamente transparenten, o 
abiertamente manifiestan, una referencia, una intención, un tema religioso, libremente concebi­
do por el artista.»

La nueva colección está «destinada a recoger obras de arte que el genio expresivo de 
nuestro tiempo ha producido, pensando no precisamente en su actual colocación, ni siquiera 
teniendo la intención —al menos para la mayor parte de ellos— de destinarlas precisamente al 
culto religioso oficial».

El Papa nunca ocultó temores y reservas frente a experiencias fracasadas, manifestán­

dolo y analizándolo muy sutilmente en sus causas profundas. Pero —con lodo— la actitud 
del Pontífice era optimista y esperanzada: «Hoy tenemos artistas capaces de afrontar las 
exigencias del tema religioso, incluso tenemos obras de arte religioso —si bien no propiamente 
sagrado— que con todo derecho atraen la atención.» «Existe todavía una prodigiosa capacidad 
para expresar, más allá de lo auténticamente humano, lo religioso, lo divino, lo cristiano.»

Y tras las palabras, la prueba contundente que presentan las obras ofrendadas a la 
nueva colección. Ellas son —entre muchas— y allí están en el prestigioso Museo Vaticano, 
dando un testimonio de gran valor documental y probativo, obras que representan la 
realidad de un arte religioso moderno. Su número y calidad, el prestigio de las firmas que 

las avalan, bien claramente demuestran que el arte religioso no ha muerto, sino que revive 
y retoña con nueva savia.

Simbólica y gozosa acogida les dispensaba el Santo Padre al visitarlas una a una en 

pausado recorrido de más de dos horas. Difícilmente olvidaremos el gran esfuerzo de aquel 
ilustre enfermo para contemplar el arte y a la vez atender y sonreír a tantos grandes artistas 
allí presentes. Con alusión evangélica dijo solemnemente en la Sixtina: jornada de alegría 
y gozo del Padre común, a cuya casa llega «como un nuevo hijo el arte contemporáneo». /  
cuando acababa de dedicar su atención a la hermosa aportación española, le escuchamos 
como en soliloquio: ¡Cuánta belleza! Hay que venir a disfrutarla más despacio.

Aunque sin el ambiente incomparable del Museo, una magnifica edición precedida de 
valiosas introducciones de Mgr. Giovanni Fallani, y estudios críticos de Valerio Mariani y 
Giorgio Mascherpa, ha puesto en manos de todos la posibilidad del conocimiento compla­
ciente de esta Collezione Vaticana d’arte religiosa moderna (Silvana Editoriale d’arte. 

Milano).

El valor doctrinal de sus documentos —valioso legado de segura orientación— y la 
conmoción emotiva y la carismàtica irradiación de su acogida paternal, han sido mensaje no 
publicitario, pero sí responsabilizador, que deja recuerdos inolvidables que alcanzaron 
resonancia y eco en lodo el mundo del arte religioso. Los años finales de su pontificado —el
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penoso lustro úe su ancianidaú dolorida— no dejó continuar su línea pastoral con los 
artistas. Hace poco más de un año, con ocasión de su aniversario, los artistas italianos 
organizaron una gran exposición sobre el tema paulino, gue tuvo que agradar alentadora­
mente al Papa. Tal vez haya sido un último consuelo de sus amigos los artistas. Con el 
Padre común tenemos todos un compromiso de pastoral y de arte que él seguirá estimulan­

do desde el Cielo.

P r in cip a les d ocu m en t os d el  M a g is t er io Oficia l  
d e la Ig lesia  en  el  P on t i f i ca d o d e S . S , P a blo V I  
sobre la t em á t ica  d el  A r t e  S a cr o y  R el ig ioso

Diciembre 1963, la Constitución Conciliar «Sacrosanctum 
Concilium»; principalmente en el capítulo Vil; «El Arte y los 
objetos Sagrados» (nn. 122-130).

— 7 de mayo de 1964, Discurso de S. S. Pablo VI a los 
artistas italianos.

— 26 de septiembre de 1964, la Instrucción «Inter Oecumeni- 
cl». Vuelve sobre el mismo tema en el número 90.

— 25 de mayo de 1967, la Encíclica «Eucharisticum Myste­
rium». A propósito de la Eucaristía, vuelve a Insistir.

— 6 de Abril de 1969, la «Institutio Generalis MIssalis Roma­
ni». Codifica las anteriores normativas y las amplía a propó­
sito del templo y los objetos del culto.

— 11 de abril de 1971, Carta de la Sagrada Congregación del 
Clero a los Presidentes de las conferencias episcopales, «De 
cura patrimonli historico-artisticl», urgiendo la misión de 
velar por dicho patrimonio.

— 23 de junio de 1973, Discurso del Papa Pablo VI a los 
artistas en la Capilla SIxtIna, con motivo de la inauguración 
de la Colección Vaticana de Arte Religioso Moderno, en las 
Salas del Museo Vaticano.

Históricamente, significativa coincidencia impone una primera 
mirada retrospectiva; 1963 (5-XII), promulgación de la Constitu­
ción Conciliar sobre Sagrada Liturgia (S. C.). 1964 (7-V) Discur­
so del Papa Pablo VI en la Capilla SIxtIna, dirigido a un nume­
roso grupo de artistas Italianos. 1964 (julio), aparece el primer 
número de la Revista ARA, con la principal finalidad de secun­
dar la difusión, el conocimiento, la asimilación y puesta en 
práctica de las nuevas orientaciones de la Iglesia en materia de 
arte religioso y, sobre todo, del arte sacro.

Las 57 ediciones de ARA han coincidido con los quince 
años del Pontificado de S. S. Pablo VI, de tan grato y fecundo 
recuerdo. Siempre nos alentó en nuestro trabajo una noticia 
muy fidedigna: «el Papa leía con agrado la revista ARA y 
bendecía su trayectoria». Hemos perdido nuestro principal lec­
tor; hemos ganado en aliento de fidelidad y en certeza de su 
asistencia bienhechora.
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EL AR TE
COMO VIDA AUTE NTICA

C AR M E N  C AS T R O

T odo arte, el an tigu o com o el actual, es y destella 
vida au tén tica, luz adecuada para andar los d ías y 
los añ os... y  los siglos. B u sca el cread or en arte esa 
veta de su  person al au ten ticid ad  que h ace posible 
la obra  — sin  duda ya hallada en sí m ism o con s­

cien te o in con scien tem en te. (R ecu érd ese él célebre 
«n o bu sco, en cu en tro» picassian o)— . La búsqueda  
de esa veta y  su  explotación  con  den u ed o fiel es el 
sello del artista, m arca de su  estilo, m anera perso­

nal de su  arte; lo irrenunciable para él.

E n  cu an to a los n o-cread ores, tam bién  hallam os 
la presen cia  de un au tén tico viv ir  — con tagioso 
felizm ente— en  toda obra de arte creada p or un  
verdadero — n o d igo bu en o ni m alo, d igo verdade­

ro — artista. A veces, n os hallam os ante una au ten ­

ticidad  lu m in osa y  con fortan te; a veces, la obra de 
arte su pon e un a au ten ticid ad  añorada y  n o halla­

da; otras, es un in quietan te an h elo lo qu e el arte 
su scita en n osotros; y a veces, tam bién , un especial

terror — sabe D ios p or qué, o bien  sabem os tod os 
p or qué.

S i el arte n o fuera una verdad pu esta ante n oso­

tros, sin o una falsedad  — caso en  el cual, cierta­

m ente, n o sería arte— , la Iglesia n o habría su sci­

tado, acogid o, protegid o al arte y  a los artistas 
com o lo ha h ech o siem pre y con tin ú a h acién d olo 
hoy. Para tod os es verdad verdadera la d eclaración  
de Gropiu s en  1961, reveladora del pod er del arte. 
Decía el ya viejo m aestro qu e la B au h au s — su  
Bau h au s— «qu iso llevar belleza y un idad  al caos  
de nuestro t iem po» — era en tre 1912 y  hasta... la 
llegada del n azism o— . Para lograr su  propósito, 
au n ó en su s aulas a la m ejor técn ica, el m ejor arte 
y la m ejor artesanía. Y  gracias a ello se en cen d ió 
— 1918—  u n o de los focos  de paz qu e h icieron  
posible la prim avera de E u ropa, tan p oco eterna 
por desgracia.



A V E S  Y F L O R E S .— C o m p le m e n t o  d i g ­

n o  d e l  t e x t o  d e  Ca r m e n  Ca s t r o  e s  e l  

r e p o r t a je  d e  b e l l í s im a s  t o m a s  d e  v id a  

v e g e t a l  y a n i m a l , q u e  a g r a d e c e m o s  a l 

P . An t o n i o  M o r e n o , O . P . L a s  g a v io t a s  

d e  la  c o s t a  d e l  P a c í f i c o  e n  M o n t e r r e y  

(C a l i fo r n ia ) y  la s  flo r e s  d e l  j a r d í n  d e l  

c o n v e n t o  d e  S t . A lb e r t , O a c k la n d  (C a ­

l i fo r n i a ).

-À *•

El arte tiene un sen tid o religioso — en verdad se 
lo con fiere su  im plícita y necesaria trascenden ­

cia— . De aqu í que en la form ación  de la person a  
am plíe los cam pos de visión  y  pu la y  afin e la 
sensibilidad . (N ad ie con fu n d a sensibilid ad  con  
sensiblería. S u  sensibilidad  le garantiza al vivien te 
m ás placer y m ás d olor en  el tiem po, id est, m ás 
vida y una vida m ás au tén ticam en te hum ana. De 
la sensiblería n os libre Dios, com o de toda falsedad  
y neced ad  y cursilería, que em piezan  sien d o n on a­

da, y acaban  dand o origen  a m on struosidades 
aberrantes.)

El sen tid o religioso del arte se paten tiza en ese 
m om en to d ecisivo — para la obra de arte y para 
n osotros— de n u estro en fren tam ien to con  su  m o­

do de au ten ticid ad , cu an d o la creación  de arte 
realizada n os in cita a d escu brir el m om en to tras­

cen d en te su yo, el de su  creador, y el n u estro propio; 
en ese m om en to, la obra de arte es una recia ape­

lación  al allende... E l arte m an ifiesta lo qu e n o 
pued e ser plasm ad o, pero sí es percibid o gracias a 
la apoyatura de lo plasm ad o: Dios  — o com o cada 
cu al n om bre la «razón  de am or» su ya—  con firien ­

do sen tid o al vivir. Lo m an ifiestan  las realizacio­

nes de la literatura, las artes plásticas, las artes 
inscritas en el t iem po and ante qu e con  él pasan  
— m úsica, danza, gesto...

Ante el arte an tiguo, tod o esto resulta claro. N os 
lo d ijeron, n os lo d ocu m en taron , escrito lo ten em os 
y es verdadera h istoria  — com o d ice de su s alejan ­

drinos el m aestro Gon zalo de B erceo— . E l arte 
an tigu o lo en ten d em os  — lo en tien d e quien  sea ca ­

paz de apertura al espacio en qu e el arte da su  
acorde— ; es para n osotros una serie de pregu ntas 
con  respuesta acerca del sen tid o de su  «com u n ica ­

d o», de su  «com u n ica ción » transm itida en clave 
ya descifrada o posiblem en te descifrable. L ibro, 
son es, figuras..., m ensajes que perduran , tod os ellos 
cifrad os en sign os especiales, los cu ales de pron to, 
y acaso porqu e sí tan sólo, se n os en cien d en  y  son  
fu egos claros. E se fu ego es en ocasion es n oticia  de 
Dios. B ien  digo, qu e tod os h em os v isto — y aun  
pasad o nuestra m an o—  y acariciad o ese pez  asom ­

broso, al pron to tan sólo m uy bello, viva criatura 
dibujada, labrada, d iríase que incid ida con  prem u ­

ra sobre los m u ros del siglo /  de Cristo. Y  en un  
segu n d o instan te, el pez vivo se n os ha con vertid o 
en  sign o, el sign o del pez repetido en  la artesa de 
am asar, en el espejo, en la arena de un  cam in o... 
Anagram a de Cristo que era voz y  llam ada, una 
cita con creta, un testim on io de fe, y una revelación  
— valien te y  peligrosa—  de esa fe, en su  día. H oy es 
sólo arte, pero arte con  llama viva. Porqu e m u ch os 
m urieron  p or h aber d ibu jado ese pececillo in ocen te 
y verdadero:
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lesu s  K h r is t os  T h eou  H yios  S ot e r — IKHT HY S , 
pez en griego, anagram a de J esús, Cristo, de Dios 
Hijo, S alvador.

El arte an tigu o habla de un fu tu ro qu e es ya 
pasado, pero qu e fu e en su día asom brosa an tici­

pación , palpable sin  duda en su  presente. Pien so 
en la cúpu la de S anta Marta dei Flore — en Floren ­

cia— que h izo Brun ellesch i, n acid o en  1377, y que 
en ten d ió M iguel Angel del m od o com o había de ser 
entendida, y tradujo de la m anera qu e tod os con o­

cem os en la basílica vaticana.

Au n qu e m u ch o sabem os  — o p or m ejor decir, 
pod ríam os saber m u ch ísim o si lo deseáram os— 
acerca del arte an tiguo, m e pregu n to siem pre si 
en ten d em os, si realizam os plen am en te en nuestro 
sen tir cu ál fu e la v iolen cia  del ch oqu e en tre el arte 
de un tiem po pasad o y su  propio tiem po. Así, por  
ejem plo, ¿ten em os idea clara de la im presión  que 
cau saron  a su s con tem plad ores floren tin os Adán y 
Eva, desn ud os, saliendo de su  paraíso con  tan 
in m en sa carga de cu erpo a cu estas, obra de M asac- 
cio en el Carm ine floren tin o? (S ucedía hacia 1420 
y 29.)

S avonarola  — 1452-1498— , com o un d ictador 
actu al qu e se precie, con oció la fuerza viva que 
encierra el arte, pero d escon oció en él tod o sen tido 
trascendente, y n i siqu iera com pren d ió que la car­

ne era in teligen te a la vez que sen sible presen cia, y 
m an ifestación  de la hu m ana dignidad. Y  perd ió su  
carn e abrasadam en te en la m ism ísim a plaza de la

S eñoría de Floren cia  — de la Floren cia  que sí sabía 
dialogar con  los person ajes d esn u d os de M asac- 
cio... y con  otros m u ch os más.

Y  fu e un ch oqu e M iguel Angel en  R om a, a donde 
llegaba después de los oros de Pin tu ricch io al m is­

m o Vatican o. H oy n o n os extrañ am os de que los 
cardenales se alojen  en las h abitacion es Borgia o 
en  su  proxim id ad  — rein o de Pin tu ricch io—  y se 
reúnan en cón clave en la S ixtina, don de Miguel 
Angel anula a tod os su s anteriores. N o creo yo que 
nadie se im presion e al pasar de un sector vatican o 
a otro. Pero este d esafío m igu elan gelesco — qu e lo 
es y lo fu e— , ¿cóm o se sin tió en  la R om a de 
J ulio I I? N o en la R om a de los grandes, sin o en la 
de los m enudos.

¿Y  el Greco? — 1540-1614— . Hasta ahora, una 
de las razones de m i poca  afición  a Felipe I I  era su  
rech azo al Greco en E l E scorial. Pero, a fuerza de 
intentarlo, he com pren d id o el gu sto del rey gotoso. 
De h ech o, su  gota n o le perm itía con tem plar con  
deleite al Greco. N o es un p in tor qu e adm ita ser 
con tem plad o a poca  d istancia, ni recostad o en  
sillón; y el B osco sí lo es. Qu ien  com o el rey 
escurialense fu ese — o sea— apasion ad o del B osco, 
y lo tuviera o tenga por su solaz en horas secas, 
¿pu ed e ced er a un Greco de pron to y  porqu e sí? Y  
en aquellos días, la gente sin  n om bre — tam bién  
J. B osch  es un n u evo excelso— , ¿qu é sen tía ante 
estos d os grandes de la pin tu ra? Porqu e es de notar 
que el éxito de en cargos — ni an tañ o com o h oga­

ño—  es la ú n ica opin ión  fren te a un artista.
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S altando al arte nuestro, siglo XX, ¿n o piensan  
m u ch os que es un duro, o un m uy bello contra-tiem ­

p o? Pero, an te tod o, y m áxim e en n u estros días, no 
con fu n d am os las apreciacion es con d icion ad as por  
sen tim ien tos d istin tos, cu an d o n o ajen os en  dem a­

sía al arte, con  el arte y  su  sen tid o, que su scitan  
sen tim ien tos en apariencia id én ticos, pero qu e en 
sí nada tienen  qu e ver, p or razón  de su  origen . Por 
ejem plo, ¿saben  los que piden  G u er n ica  a voces  
qué m á s hay en esa tela gris de tan tos colores? 
¿Cóm o engarza en su  sen tir ese m á s  de Picasso 
con  el m en os  es m á s  de J uan Gris? ¿Cóm o, dónde, 
cu án d o llegan los sign os de Paul Klee? Y  otros 
m u ch os sign os de lo invisible pero ciertam en te 
real, ¿saben  leerse, descifrarse, palparse en u n o 
m ism o al verlos realizados en  arte, h oy?

El arte de h oy está bastante bien  com pen d iad o 
en el Vatican o. Y  d iríase que h oy se entra a través 
su yo en la basílica de S an Ped ro: de las cu atro 
pu ertas transitables — la qu in ta es la tapiada de 
los añ os san tos—  sólo una, la cen tral, es un bron ­

ce de F d arete, en ca rgo del Papa E u gen io IV  
— 1433-1445— ; las tres restan tes son  tam bién  de 
bron ce, obra de los escu ltores Manzu , Crocetti y 
Minguzzi. La Iglesia ha vuelto a ser la com m it t e n ­
te que fu e siem pre. Pío X I I  — 30 d iciem bre 1947— 
con vocó un con cu rso para la realización  de d os de 
estas pu ertas; se presen taron  78 proyectos de artis­

tas nu evos. Con  ello se realizaba la in serción  debi­

da — rota p or  razones bélicas—  de las m an ifesta­

cion es del arte sacro en el cu ad ro com ú n  del arte 
vivien te. La Iglesia, sin  algarada alguna, se situ a­

ba en  el t iem po — ah ora im porta señalar que el 
t iem po tam bién  cu en ta con  el arte—  en nuestro 
t iem po y m undo, m u ch o antes qu e qu ien es tienen  
p or lem a vital ser vanguardia. N ad ie se deje cegar 
en este respecto.

La objeción  qu e d em asiados opon en  al arte de 
h oy es qu e «n o d ice nad a». ¿N o d ice nada? Dice, 
ha d ich o, y  está d icien d o in clu so dem asiado. Tam ­

bién  el arte an tigu o decía m u ch as veces «in fiern o». 
Y  si en ten d em os aqu el m od o de in fern am ien to tam ­

bién  d ebem os en ten d er el actual. La vida es com o 
es, y n o adm ite ser vivida sin  h acerse fea, a veces. 
El en  m u ch as ocasion es  — obras—  desagradable 
arte de h oy obed ece a la con sign a de Cocteau : «La 
form a debe ser la form a del espíritu : n o el m od o de 
expresar las cosas, sin o de pen sarlas». Tan verdad  
es qu e el arte sign ifica pensares, qu e a nuestro 
Alberto — firm e, pero n u n ca estridente—  n o le fu e 
perm itid o expon er su  obra en la URS S  — y sí en



Pero ello n o im plica que al arte actu al de nuestra 
actualidad  n o se le pu edan h acer objecion es. Law­

ren ce Durrell — au tor del C u a r t et o de Ale ja n d r ía — 
h ace d ecir a su  Clea, una escu ltora: «N o es el arte 
en realidad lo qu e persegu im os, sin o a n osotros 
m ism os». Y  Pablo VI  — de felice m em oria— , el 
cread or de las S alas N uevas del M u seo Vatican o, 
dijo al inaugurarlas que este arte de h oy es «u n  
arte que se bu sca, m ás que bu sca». M u ch a y evi­

den te razón  ten ía el exqu isito y bu en  con oced or de 
arte. Papa M on tin i; su s palabras revelan la au ten ­

ticidad  de este arte actu al que se bu sca a si m ism o, 
m ediante el cual, se esfuerzan  p or hallarse perso­

nalm ente a si m ism os su s creadores, in clu so pad e­

cien d o —plasm an d o—  estertores de agonía ingra­

ta, arte que sabem os  leer  bastan te norm alm ente 
n osotros, su s con tem porán eos, acaso y  tal vez por­

que som os m ayor el nú m ero de lectores aplicados 
a tan apasion an te queh acer.

¿Qu é ha pasad o con  el arte en este siglo XX? 
¿N os perd im os o sencilla y felizm en te su pim os que 
estábam os im presion an tem en te perd id os? Y  esto 
segu n d o sería un prim er segu ro de vida para el 
arte, com o en alta m ontañ a es un prim er paso 
h acia la salvación  el saber con  certeza que se está 
perdido: el n o saberlo suele costar la vida si el 
rem edio n o llega desde fuera.

En 1910, Kand isk i y Kupka lanzaron  la con sig­

na abracadabrante: Es la hora del D u r ch br u ch , 
del destrozam iento. Y  com o, p or otra parte, la glo­

ria es del caballo en ton ces, su  revista que sale en  
busca de la nueva creación  se llam a C a ba ller o 
Azu l (J uan R am ón  J im énez escribirá su  «A caballo 
va el poeta  — ¡qu é tranquilidad violeta!». Adem ás, 
el m undo es sólo m und o, y h acía m en os de un  
siglo que E spron ced a pedía en su  D ia b lo M u n d o: 
«Un caballo, un caballo y a volar», m ien tras allen­

de el A tlán tico, m ás o m en os p or en ton ces, S im ón  
Bolívar, el L ibertador, cruzaba en fren éticas galo­

padas la desm esurada cordillera andin a para fu n ­

dar lo in fundable: un in m en so y  n u evo R ein o de 
Granada, separad o m aterialm ente y  del tod o un id o 
a un tiem po p or  su s raíces con  España. Lo cu al es 
cosa d ifícil de en ten d er desde lejos de los Andes. 
Pero tod o esto se ha integrado en el arte actual: lo 
sabem os bien).

L os de la a zu l ca b a lga d a  pedían , com o es m ás 
que sabido, «con ta ctos d irectos del alm a y el color, 
exigid os p or fu erzas in tern as», y ped ían  que la 
obra, realización  de ese con tacto, expresase la pro­

pia personalidad .

N ótese qu e Velázquez pon e en la obra suya esa 
personalidad  personal, y  la deja plantada tal y 
com o él deseaba que perdurase. E ste es su  m ensaje 
fan tástico, leído por tod os cu an tos se acercan  a 
beber en  el pin tor. Y  lo leen en  voz baja hoy, 
m u ch os; y lo leyeron  a tod o color, y  respiraron  su  
aire los qu e ayer lo h icieron  — ese ayer qu e se 
llama Courbet, y con tin ú a con  los n om bres su bsi­

gu ien tes que colocaron  la pin tura en su  nueva 
residencia tem poral.

El arte del siglo X X  h em os de leerlo guardand o 
fidelidad a su  doble clave, reveladora de la presen ­

cia en él de n u estro tiem po: clave de lím ite y clave 
de tiem po.

El artista actual, en su obra realizada, suprim e 
los lím ites de cu alqu ier índole. S iem pre lo h izo, 
pero ahora, adem ás, lo d ice. E jem plo sabid ísim o, 
Tápies. Y  su  razón : que tiene por figurativa a toda 
m ateria. A m i en ten d er — sin  em bargo—  es obra



exigida al artista qu e él fu erce a la m ateria a con ­

vertirse en arte, y  dé su  ch ispa  — ejem plo, la natu ­

raleza en la obra de B. Falencia—  y  cree un fuego, 
luz en qu e veam os a la vez lo qu e n osotros bu sca­

m os y  la obra m ism a; lo que bu scaba su  cread or y 
lo hallado p or él. Com o antes dije, se bu sca siem ­

pre lo ya hallado. De n o ser así, acon tece lo su ce­

d ido a un h om bre que m oría, y d ijo: «M u ero y no 
h e hallado lo m ás im portan te». ¿Qu é era? le fu e 
preguntado. «E s qu e n o sé qué era lo m ás im ­

portan te».

El arte siglo X X  ha h ech o saltar tod o lím ite, 
m ientras las estru ctu ras h u m an as cada día crean  
m ás lím ites, para que el h om bre halle dentro de 
ellos cum plida su  libre identidad  — desde el en cierro 
en coch es, hasta la proliferación  de fron teras na­

cion ales— . Diríase que al h om bre siglo X X  le da 
m iedo nadar en  m ar abierto. Diríase que p or una 
vez el h om bre del siglo n o sabe leer el m ensaje del 
arte creado en su  siglo, que — com o tod o arte au-

tén tico—  vive sin  m ás lím ites qu e los su rgidos 
desde la en traña de su  prop io ser arte. (Aunque 
gusta de este arte.)

La otra clave del arte de h oy está en  su in ten to 
de fijar tal com o es el tiem po, in corporán d oselo. E l 
t iem po com o velocid ad  se revela en un m od o de 
arte despeñado — cascad as de form as qu e n o aca­

ban, colores qu e gritan  al correr, para m an ifestar 
que la velocid ad  les im pide hablar can tan do.

S obre el arte com o sobre nu estro vivir actú an  la 
aceleración  y el apresuram iento con tin u os. Y  el 
cread or crea con  una in m en sa sen sación  de con t i­

n u o d iscurrir veloz  — ¿h acia  d ón d e? ¿a d ón d e? ¿es  
huida su  m archa en  carrera? ¿E s su  m od o de 
bú squ ed a?—  E n tien d o que cu an d o el cread or logra 
acom pasar su  ritm o vivo al nu estro, los espectad o­

res n os qu ed am os a con viv ir la obra de arte crea­

da; cu an d o n o lo logra, pasam os de largo a su  
vera, velozm en te tam bién  n osotros.



El m alhum or, qu e es sign o claro de este espacio 
tem poral en  qu e viv im os, pon e su  nota brusca y 
bron ca  — dem asiad o ín tim a y a un t iem po en exce­

so genérica— en la obra de arte actual, y la acu ñ a  
com o sign o, san to y seña de u n os expertos en  
sobrevivir. (A caso esto seam os qu ien es n o perten e­

cem os a los 450 m illon es de h u m an os que no co­

m en en el m un do.)

Y, en fin , la obra de arte revela la con figu ración  
de nuestro t iem po cu an d o m an ifiesta a todas lu ces 
la necesid ad  esen cial del h om bre que la crea: d ife­

renciarse com o person a h um an a en m ed io de esta 
terrible in u n d ación  de n acid os qu e cu bre algunos 
espacios sin  lím ites, pero escasos, del planeta Tierra 
donde realizam os en tre tod os el m undo. Personas 
en bu sca atropellada de su  identidad person al son  
hoy, com o n u n ca parecen  haberlo sido, los cread o­

res de arte.

Qu iero copiar un as palabras testim on io — adm i­

rables para m í, al m en os—  de un gran  cread or del 
siglo. M are Chagal — 91 añ os ya—  que habla des­

de su  vida m uy propia  — su pin tura—  y qu e datan  
de m ayo de 1963.

«...Cu an to m ás au dazm en te se ha liberado el 
h om bre de lo que llam aba su s cadenas, m ás 
solo se ha sen tid o, perd ido en la m ultitud, 
prision ero de su  d estin o...»

«...Dios, la perspectiva, el color, la Biblia, la 
form a, las líneas, las trad icion es, las llam a­

das hu m an id ad es, el am or, la seguridad, la 
fam ilia, la escuela, la ed u cación , los Profetas, 
Cristo m ism o, tod o se ha h ech o trizas. 
T am bién  a m í m e asaltó a veces la duda; 
en ton ces pin taba un m un do patas arriba, cor­

taba las cabezas de m is person ajes, los hacía  
pedazos, los dejaba flotar en el espacio de m is 
cu ad ros».

C om p á r en s e  con  la  ob r a  d es p ed a za d a  de Ch a - 
ga l los  fr escos  de D u r a -E u r op os  — s iglo I I I—  Vi­
s ión  de E zequ ie l, XI , 19 y 20 r eu n id os  en  el M u ­
seo de D a m a s co (S ir ia ). Y n o se olv id e  qu e  Ch a - 
ga l es de r a za  ju d ía  y de or igen  r u so.

«E l cam bio... E s la m ism a sangre, un proce­

so qu ím ico en  la naturaleza, en  las cosas, 
in clu so en  la con cien cia  hu m an a. Esta nu e­

va a u t en t icid a d  se halla en tod os los aspec­

tos de la vida...»

«... S i las fu en tes teóricas del arte y  de la 
vida... pud ieran  su bord in arse al am or, los 
resu ltados serían  m ejores y m ás ju stos. Tra­

tán d ose de arte, m u ch as veces he hablado del 
color qu e es a m or .»

S i n o com p r e n d e m os  el a r t e  a ct u a l — gu st e o 
n o gu st e, n o h a ce  a qu í a l ca s o es t e sen t ir —  n o 
com p r e n d e r e m os  la  vid a  qu e v iv im os , y p a r e ce ­
r em os  locos , y a ct u a r em os  loca m en t e  — p or  n o 
d ecir , n ecia m en t e .

E l a r t e  s iem p r e  t ir a  de la  v id a  h a cia  su  a llen ­
de. Allen d e la  é p oca  — lo in m ed ia t o, lo cot id ia ­
n o...—  Y de n os ot r os  m is m os : lo s a b em os  bien  
t od os  los  qu e  u n a  vez n os  h em os  d e t en id o a 
m ed it a r  a ce r ca  d el s en t id o de n u es t r a  vid a . Bien  
va le la  pen a  d e ja r  qu e  el a r t e  t ir e  de n os ot r os  
m ism os , y s a qu e a  flor  de p ie l lo m en os  m a lo — o 
lo m e jor — de n os ot r os  m is m os . Y t od os  sa bem os  
qu e h a y en  n os ot r os  u n  «m e jor », y b ien  lo 
con oce m os .

Qu e el a r t e  n os  a yu d e a  n o d e ja r  en  s ilen cio, a 
n o d e ja r  olv id a d o con  la s p r isa s  ese n u es t r o « m e­
jor »,  n u es t r a  m en os  m a la  pa r t e.



R e t a b lo  d e  lo s  G o z o s  d e  M a r í a , d e  la  i g le s i a  

p i r e n a i c a  d e  Ab e l la  d e  C o n c a  — o b r a  d e  P e d r o  

Se r r a — , d e s a p a r e c id a  e n  1 9 7 2 , e n c o n t r a d a  y r e ­

c u p e r a d a  e n  1 9 7 7 . O b r a  d e l i c a d í s im a  d e l  g ó t i c o  

c a t a lá n  d e l  s i g lo  X I V  (1 3 7 5 ) , s i g n i fi c a t i v a  a r t í s ­

t i c a m e n t e  y e je m p la r  e lo c u e n t e  d e  c o la b o r a c ió n  

d e  I g le s i a  y  E s t a d o  e n  s u  d i fi c u l t o s o  r e s ca t e .

S OBR E EL R ET AB L O

DE  A B E L L A  DE  CON CA

Los  a za r osos  a con t ecim ien t os  qu e duran te seis 
a ñ os han cen t r a do la a t en ción  sobr e el fa m oso R e ­
t a blo de Abella  de C on ca  han p r ovoca d o una 
cor r ien t e de in ter és y de exp ect a ción  genera l en 
a m plios sect or es  de la op in ión  pú blica . P r im ero, la 
in esperada  desa pa r ición  en la m ist er iosa  n och e de 
aqu el 7 de ju n io de 1972. Despu és, la ín t ima  angus­
t ia de u n os y las su spica cia s y r ecelos  de ot r os . 
Durante cin co a ñ os, un en igm a de oscu r ida d y de 
s ilen cio. Más ta r de, el esper a n za dor  h a lla zgo de la 
obr a  de arte — en  N u eva  Yor k —  y el com ien zo de 
una com plica da  gest ión  ju r íd ica , qu e llevar ía  a un 
resu lt ado plen a m en te sa t isfa ct or io. P or  ú lt im o, el

feliz r et or n o a Cata luña  y la a pot eós ica  pr esen t a ción  
— oficia l, m asiva  y popu la r—  del Ret a blo de Abella  
en el m a r co in com pa r a ble del Mu seo de la Seo de 
Urgell. T od o est e en ga rza m ien to a n ecd ót ico ha con ­
t r ibu ido a con fer ir  al r eta blo una va lor a ción  cr ecida  
— de su yo natural y lauda ble—  muy a jena  a los 
ver da der os cr it er ios a r qu eológicos  y a r t íst icos. P or  
ello ha pa r ecido opor t u n o y or ien t a dor  ofr ecer  al 
pú blico una br eve n ot a  de las pa r t icu la r idades his- 
tór ico-a r t ís t ica s de la obr a  de a r te, así com o una 
pr ecisa  — au nqu e escu et a —  r ela ción  de los h ech os 
y cir cu n st a n cia s a ca ecidos  ú lt im am en te.



E L RE TABLO: AU TOR Y CARACTE RISTICAS los vest idos de la Virgen  en las escen a s del r eta blo.

El Ret a blo de Abella , con ocid o ba jo el nom bre 
de «G ozos  de la Vir gen », n o es un t est im on io de 
arte loca l, sin o el expon en t e de fer vor  y a fición  
popu la r  hacia  el lugar  de or igen  de los ba r on es de 
Abella , qu ien es habían  ejer cido ca r gos y fu n cion es 
de gran  r elieve en  la  cor t e de Ba r celon a , ju n t o al 
Rey P edr o el Cer em on ioso y con  su su cesor  J uan I.

Cu a n do fu e pin ta do el r et a blo, en  la segunda  
mitad del siglo XI V (1375), h a cía  t iem po qu e la 
cor t e de Cata luña  ha bía  asim ilado los  n u evos m odos  
it a lianos de pin ta r . A sus in t r odu ct or es . Fer r er  Bas- 
sa y su h ijo Ar n a ldo Ba ssa , va  a su ceder , com o 
pin tor  del Rey, Ra m ón  Dest or r en t s, en cu yo taller 
— según docu m en t os  que pu blica  Ver r ié—  entrará 
com o a pr en diz, en  el a ñ o 1357, Ped ro S erra, au tor  
real del Ret a blo de Abella , a t r ibu ción  h oy acepta da  
sin discr epa n cia s .

P edr o Ser ra  fu e segu ram en te el más joven  —aun­
que el más gen ia l y dot a do—  de cu a t r o herm an os 
pin tor es e h ijos del sast re ba r celon és Ber en guer  
Ser ra . E st os h er m a n os a com et ier on  la fu n ción  uni- 
fica dor a  del est ilo ca ta lán  de su t iem po, h a cién dole 
a lcan za r  gran  desa r r ollo en el am bien te socia l y 
espa cio geogr á fico. Recor dem os , por  ejem plo, el 
m onum en ta l Ret a blo del Espír itu  Sa n to de la Seo 
de Ma n resa , pin ta do por  P edr o Ser ra  en 1395; el de 
la Vir gen  de los An geles de Santa  Clara , en Tor t o- 
sa ; el de t od os  los Sa n tos en San Cuga t  del Va llès; 
el de San Gu iller m o y Santa  Lu cía , en el Mon a st e­
r io del Santo Sepu lcr o de Za r a goza ; el de la Virgen  
con  N iñ o y An geles  y Santa  Eula lia  en Sira cu sa ; el 
de Santa  Cla ra  y Santa  Eu la lia , de la Ca tedra l de 
Segor be; el r et a blo m a yor  de P edr a lbes, h oy desa ­

pa r ecido.

El Ret a blo de Abella  de la Con ca  es un ver da de­
ro joya l den t r o de aquel con ju n t o. Su est a do de 
con ser va ción  es h oy ca si per fect o; la finura  y ele­
gan cia  con  qu e est á  r ea liza do le dan un en ca n to 
pa r t icu la r ísim o, plenam en te en  con son a n cia  con  la 
t écn ica  a r t íst ica  qu e ca r a ct er iza ba  a su au tor . Pedro 
Ser ra , in m er so desde sus com ien zos  en  la in fluencia  
sien esa , con  lejana s r em in iscen cia s de los fon dos  
dor a dos de la icon ogr a fía  bizan t ina , su po asimilar  
sabiamen te esta s cor r ien t es est ét ica s con  un arte 
per son a lísim o, qu e r evela  bú squ eda  de equ ilibr io y 
de per fección  for m a l den t r o de una vis ión  idílica  y 
ju ven il de la figura  humana .

La s m edida s del r et ablo son  225 cen t ím et r os de 
altura por  160 cen t ím et r os de an ch ura . La  inicial 
del au tor  — (S)—  sirve de or n a m en t a ción  a t odos

En cu a n to a la icon ogr a fía , obed ece  a la t em át ica  
pr efer ida  en Cat a luña , com o en  ot r os  r et a blos dedi­
ca dos  a los gozos  de la Vir gen . An u n cia ción , N a ci­
m ien to, Ador a ción  de los Reyes , Cr u cifixión  Reden ­
tor a , Resu r r ección , P en t ecost és , Cor on a ción  de la 
Vir gen . En  la tabla  cen t r a l — con  doble esp a cio— 
a pa rece la Vir gen  con  el N iñ o, r odea da  de án geles 
y por  un ca ba ller o, qu e muy pos iblem en t e cor r es ­
pon da  a la figura  del ba rón  de Abella , don a n te de la 
obr a  p ict ór ica . E n  la pr edela  in fer ior  figuran  San 
P edr o y San  An t on io Aba d — en un ext r em o—  y 
San J orge y un a pós t ol en  el ot r o. En  el cen t r o se 
desar rolla  un tem a de P asión : E cce  H om o, La  Vir ­
gen  Dolor osa , San  J uan y a lgu n os in st ru m en tos de 
Pasión  (cor on a , cla vos , lanza , espon ja , su da r io...)

E XP OSICION  DE  1929 Y RE VOLU CION  DE 1936

N o se sa be qu e el reta blo haya  sa lido de Abella  
desde que los  señ or es de la Ba r on ía  h icier on  don a ­
ción  del m ism o a la pa r roqu ia  de San E st eba n  de 
aqu ella  villa .

Con ocida  p or  su gran ca lida d en t r e los  est u d iosos 
del ar te m edieva l, en 1929 fu e solicit a da  su pr esen ­
ta ción  en  la E xpos ición  In tern a cion a l — Sección  de 
Bellas Ar t es—  en  el P a la cio de la Vir rein a  de Bar ­
celon a . De las 4.776 obr a s de ar te insta ladas en 47 
salas y 6 ves t íbu los , había 14 obr a s  cor r espon d ien ­
tes a la d ióces is  de Urgell, en t re las cu a les cit a m os 
el C ód ice de los  Com en t a r ios , al Apoca lips is  del 
Bea t o de Liéba n a  — en per ga m in o pr ofu sa m en t e 
m in iado y let ra  m ozá r a be (siglo X)— ; la Bula  escr i­
ta en  pa piro del Papa  Silvest r e II (a ñ o 1001) y el 
Ret a blo de Abella , u bica do en  la Sa la  XVI I I , n úm e­
ro 1.072. Del cu ida do, t r asla do y segu r o fin a n cier o 
se en ca r gó don  J osep Ba r dolet . Un a  vez restaura ­
d o, expu est o y a dm ir a do, r et or n ó el reta blo a su 
lugar  de or igen .

Al esta lla r  la r evolu ción  de 1936, el Gobier n o de 
la Genera litä t , a t r a vés de la Com isión  de Cultura  
dir igida por  don  Ven tu ra  Ga ssol y más con cr et a m en ­
te por  el S er vicio del P a t r im on io a r t íst ico de Cat a ­
luña, cu idó cu a n t o fu e posible el r et a blo, adelan tán ­
dose a la bá rbar a  em best ida  del a n a r qu ism o in terna ­
cion a l, qu e lleva ba  a la  des t r u cción  el pa t r im on io 
a r t íst ico y cu ltura l de la Iglesia . As í pu es, el a r ch i­
vo de la ca t edr a l de Seo de U r gell, y su t esor o de 
a r te, los a r ch ivos ep iscopa les  y pa r r oqu ia les de 
Gu isson a  y J anaüja , el r eta blo G ót ico de Son  del Pi 
— de J aime F er r er —  y mu ch as ot r as obr a s  de arte 
— poca s , t en ien do en cu en t a  las largas listas de
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obr a s desa pa r ecida s—  se ben eficia r on  en t on ces de 
aqu ella  p r ot ección . Ent re ellas pu ede con t a r se el 
Ret a blo de Abella , gr acia s al en ca r go de don  Enr i­
que Creus Vida l, h a cién dolo llegar  al hospita l de 
Lér ida , sede actua l del Inst itu to de E st u dios Iller - 
den ses. El a ñ o 1939 fu e devu elt o a Abella .

D E S AP AR I C I O N  E N 1972

El Ret a blo de Abella  era , pu es, una obr a  de arte 
muy con ocid a  y a pr ecia da , t an to por  los  es t u diosos 
com o por  los  in sa cia bles m er ca der es de obr a s de 
ar te.

L os  ser vicios  del pa t r im on io a r t íst ico del Obispa ­
d o y el obisp o per son a lm en te se habían  pr opu est o 
r epet idas veces  t rasladar  el r eta blo — en depósit o—  
a un lugar  más segu r o. Siem pr e t r opeza r on  con  la 
natural r esist en cia  de los habitantes del lugar. In clu ­
so en ot oñ o de 1971, m iem br os de la J unta del 
Mu seo Diocesa n o se t rasladaron  a Abella  con  la 
misma in t en ción . Meses despu és — la n och e del 6 al 
7 de ju n io de 1972—  el r et ablo desa pa r eció fu r t iva ­
mente de su lugar . A par tir  de aquel h ech o no 
fa lta ron  in sin u a cion es y sospech a s por  dem á s gra ­
tuitas en con t r a  n o sola m en te de los vecin os  de 
Abella , sin o ta mbién  del Obispa do y sus r espon ­
sables.

Lo cier t o es qu e el m ism o día del r obo fu e pr e­
sen tada  den u n cia  de la desa pa r ición  del r eta blo an­
te el ilust r ísimo señ or  J u ez de In st r u cción  de Tr em p, 
don  E nr ique Cá n cer  Laban n e (su m ar io 6/72) y el 
señ or  obisp o lo h a cía  per son a lm en te ante el señ or  
com isa r io de P olicía  de la Seo de Urgell, don  Eli- 
za n do Huer t as Ca r eza l, y, unos días despu és, a un 
agente de la B. I. C. expr esa m en te llam ado a la Seo.

Desde aquellas hora s no han fa lta do car tas y 
notas de in for m a ción  sobr e la u bica ción  del r eta blo, 
las cu a les, despu és de gest ion es discr eta m en te lle­
vadas a ca bo por  el Obispa do y por  la P olicía , 
siem pre resu ltaban  gratuitas y fa lsa s. El Obispa do, 
por  ot ra  pa r te, per iódica m en t e r en ova ba  la den u n ­
cia  h ech a  desde el pr imer  m om en t o.

E L  E N C U E N T R O  E N 1977

El día  20 de oct u br e de 1977 el d ir ect or  del Mu ­
seo de Ar t e Rom á n ico de Cat a luña , don  J uan Ai- 
naud, com u n icó al señ or  obispo que un tal R ooze- 
m on d, sú bdit o h ola n dés, que se decía  represen tan te 
e in ter m edia r io de la socieda d CH AIN  CH RIS TIAN  
I N T E R N AT IO N AL  I. N . C. — a m bos dom icilia dos 
en H ola n da , E . E . U . U. y Panamá—  le ofr ecía , 
hacía  ya  algún t iem po, la ven ta  de un r et ablo gót ico

qu e, por  la fot ogr a fía  en viada  en los  ú lt im os día s, 
podía  resu lta r  ser  el Ret a blo de Abella . Ofer ta  que 
también  pen sa ba  h a cer  a ot r as en t ida des y pa r t icu ­
lares del pa ís, y qu e hacía  al señ or  Ainau d y a la 
vez invit aba  al señ or  ob isp o, para una en t r evista  el 
día  25 en Ba r celon a , en la que se fijar ían  las con d i­
cion es de la oper a ción , da n do a con oce r  en  defin it i­
va  la t rama qu e posiblem en t e en r eda ba  t odo el 
asu nto.

El señ or  obisp o a cept a  el asist ir  a la cita , aunque 
no en  cu a n t o ta l; el día  sigu ien te (21) despliega  una 
gran act ivida d t elefón ica , pon ién dose en com u n ica ­
ción  con  la E m ba ja da  de Españ a  en La  H a ya , con  
la Su bsecr eta r ía  de Asu n t os E xt er ior es y la Dir ec­
ción  Genera l del P a t r im on io Ar t ís t ico y Cultura l del 
Gobier n o del E st a do y con  la a gen cia  cu ltura l del 
Con su la do de E spa ñ a  en  N u eva  Yor k , et c. Igua l­
mente lo h a ce con  el señ or  P iqué y Vida l, de Ba r ce­
lon a , ofr ecién dole toda  la r epr esen t a ción  del Obis ­
pa do para  el asu n to de la r ecu per a ción  del r eta blo.

Ent re ta n to, se fu er on  fija n do las con d icion es  que 
ca bía  plan tear  en el en cu en t r o: qu e el r et a blo in te­
resa , per o qu e era  n ecesa r io ver lo an t es, para com ­
pr oba r  su au ten t icidad y est a do de con ser va ción , 
etcéter a .

R oozem on d  se presen ta rá  un día  an tes del 24 
(lunes). Le esper a  la esposa  del señ or  Ain a u d, muy 
exper t a  y diligen te en  est e asu n to desde el pr imer  
m om en t o. El señ or  R oozem on d  a cept a  enseñar  el 
r eta blo el día  8 de n oviem br e, ya  qu e el r eta blo 
est aba  en N u eva  Yor k , y que por  él pedía  un millón 
y m edio de dóla r es U SA.

El 25 de oct u br e — martes—  el señ or  obispo se 
despla za  a Ba r celon a . Se le com u n ica  t odo lo que 
había  su ced ido en días a n ter iores y an te el nota r io 
señ or  P or cioles  y Colom er  ot or ga  poder  especia l de 
r epr esen ta ción  y para actuar  en n om br e del Obispa ­
do de Urgell, pr opieta r io del r et a blo, ante la In ter ­
pol y la D ir ección  Gen era l del Pa t r im on io Ar t ís t ico, 
a fa vor  de don  J uan P iqué y Vida l, con  bu fete en la 
Dia gon a l, n ú m ero 612. Dich o señ or  or den a  la rat ifi­
ca ción  de la den u n cia  h ech a  el a ñ o 1972 an te el 
J u zga do de In st r u cción  de Tr em p y la Com isa r ía  de 
P olicía  de la S eo, a ccion es  que se cu m plim en ta ron  
aquella  misma ta rde por  m osén  Ga y, a r cipreste de 
Tr em p, y m osén  Gr egor io Cr eu s, vica r io gen era l de 
la Dióces is , r espect iva m en t e. En segu ida  la den u n ­
cia  y su r a t ifica ción  fu er on  t ramitadas al señ or  co ­
misar io je fe  de la Br igada  Cent ra l de la Com isión  
Gen era l de In vest iga ción  Cr imina l, a dscr it a  a la 
Dir ección  Gen era l de Segur idad, del Min ister io del
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In ter ior . Allí a cu dió también  el let r a do señ or  P iqué. 
Segu idam en te se despliega  la a cción  r ecu per a dor a  
con  la cola bor a ción  de las a u tor ida des diplom á t ica s 
de E spañ a , del cón su l genera l de Espa ñ a  en N u eva  
Yor k , de la d ir ección  del Pa t r im on io Ar t íst ico y 
Cu ltu ra l, en esp ecia l de don  An t on io Ver der a  
Tu ells , de la In t er pol, de la policía  del F. B. I ., de 
N u eva  Yor k  y de la espa ñ ola , et c.

El in spect or  de la Br igada  Cen t r a l de In vest iga ­
ción , señ or  N ú ñ ez F er r er , se despla za  a N u eva  
Yor k  el día  5 de n oviem br e, pon ién dose en con t a c­
t o con  las a u tor ida des con su la r es , así com o con  el 
Despa ch o F eder a l de In vest iga ción  (F . B. I .). Se 
fija  la en t r evis ta  con  el señ or  R oozem on d  en el 
H ot el Wa ld or f Ast or ia , de N u eva  Yor k . Asist ier on  
el a gr ega do cu ltura l del Con su la do espa ñ ol, señ or  
Dezca lla r , la señ or it a  G óm ez-M or en o, exper t a  en

T e m a  d e  la  C o r o n a c ió n  d e  la  Vi r g e n , 

d e t a lle  d e l  R e t a b lo  d e  Ab e l la  e n  e l  q u e  

s e  m a n i fíe s t a  la  i n f lu e n c i a  d e l  g ó t ic o  

i t a l ia n o  — e n  la  c o m p o s i c i ó n  d e  f i g u ­

r a s— , y  d e s t a c a  e n  e l  m a n t o  d e  la  V i r ­

g e n  d e  «S » — d e  Se r r a —  q u e  s e  r e p it e  

e n  la s e s c e n a s  g o z o s a s  d e  r e t a b lo .

arte m edieva l y em plea da  del Mu seo Met r opolit a n o 
de N u eva  Yor k , el señ or  N ú ñ ez F er r er  y el agente 
especia l de F . B. I ., señ or  Me Shan e. E st os dos 
ú lt im os ca llaban  su per son a lida d, per o sien do el 
pr im ero em plea do adm inist r a t ivo del Min ister io de 
Cultura  del E st a do E spa ñ ol y en ca r ga do de los 
t rámites de adu ana  y segu r os; el segu n do era  un 
fot ógr a fo de est u dio de ar te, con t r a t a do para  a qu e­
lla even tu a lida d.

Se celebr a  la en t r evista , per o el señ or  Roozem on d  
manifíesta  qu e el ed ificio D AY M E YE R  M U R R AY 
y YO U N G  CORP O RATIO N  S TO R AG E , situado 
en la Segunda  Aven ida , núm ero 1.166, en don de se 
en cu en t r a  el r et a blo, est aba  cer r a do aqu el día  y que 
no podr ían  ver lo hasta  el día  sigu ien te.

Allí a cu dier on  al día  sigu ien te las per son a s in dica ­
das an ter iorm en te. Fue com pr oba da , sin lugar  a
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du da  a lguna, la au t en t icidad del r et a blo en cu est ión ; 
desm on t a do, se con fir m a  el per fect o est a do de con ­
ser va ción ; era  el r eta blo cu ya  desa pa r ición  den u n ­
ció desde el pr im er  día  el señ or  ob isp o de Urgell a 
las fu n cion a r ios de la P olicía  espa ñ ola  y n or t ea m e­
r ica na . Se despla za r on  rápida men te u n os a la Cor te 
F edera l, mien t ras ot r os  m iem br os del F . B. I. r o­
deaban  el ed ificio para  evit a r  qu e el r eta blo pudiera  
ser  r et irado.

El a yuda n te fisca l, William Ten dy, del dist r ito 
Sur de N u eva  Yor k , p r ocede al a r r est o del señ or  
R oozem on d  y a h a cer se ca r go del r et a blo. La  or den  
de a r rest o fu e libr ada  por  el m agist r ado Mar tin D. 
J a cob, así com o la de liber tad ba jo fia n za  de cin ­
cu en ta  mil dóla r es y la or den  de t r a sla do del r eta blo 
a los loca les  de F . B. I. (Ca lle 69, n ú m ero 201) 
T od o ello por  haber  sido viola do el a r t ícu lo 18 del 
Cód igo de los  E . E . U . U. de Am ér ica , Sección  
2314 (Con ven ción  de la U n esco), qu e pr oh íbe la 
en t rada  en  el país de pr opieda des r oba da s, con  
m en ción  expr esa  de que la m er ca n cía  había  sido 
em ba r ca da  en  H ola n da  con  dest in o a N u eva  Yor k  
el 10 de ju lio de 1977, por  la com pa ñ ía  Ga r lich -Sh ip- 
per s, gest ión  qu e r ea lizó el pr op io Roozem on d , el 
cu a l, según  n ot icia s oficia les  r ecogida s  por  la Cor te 
F eder a l, se su pon e qu e era  el qu in t o o sext o pr op ie­
ta r io de la obr a  r oba da .

L A R E C U P E R AC I O N  E N  1978

Desde aquel m om en t o ca bía  esper a r  la r esolu ción  
qu e dicta sen  las a u tor idades ju d icia les  de N u eva  
Yor k .

El mes de abr il de 1978, h a bien do r ecla m a do el 
Obispa do de Urgell la pr opieda d del r et a blo desde 
el m om en t o de su desa pa r eción , el señ or  R ooze ­
m on d se a vin o a ren u n cia r  él a sus posibles  der e­
ch os , siem pr e qu e se dem ost r a se la pr opieda d de la 
obr a  a r t íst ica , le fu er a  devu elta  la fia n za  y n o se 
tom a sen  r epresa lia s con t r a  él por  par te de los t r ibu ­
na les de los E E . U U ., ya  qu e él in sist ía  en que 
ja m á s había sa bido ni sospech a do qu e la obr a  había 
sido r oba da .

El Obispa do ta m bién  se a vin o y, a tal e fect o, 
m osén  J esús Ca st ells  — ca n ciller  secr et a r io del Obis ­
pa do, con  poder es  ot or ga dos  el 28 de abr il por  el 
señ or  obispo an te el nota r io señ or  Ga iin do Lla n - 
gor t—  se per son ó y el 2 de m a yo, an te don  Víct or  
A. Abeyt a , cón su l n or t ea m er ica n o en  Ba r celon a , 
fir m ó una decla r a ción  ju r a da  sobr e la pr opieda d 
que el Obispa do de Urgell siem pr e ha bía  ejer cido y 
de manera in in ter rumpida  sobr e el r et a blo, y al 
m ism o t iem po da ba  libr am ien to a las pru eba s d ocu ­
menta les im presa s a du cida s. Ta m bién  se au tor iza ba  
la en t rega  de la  obr a  de a r te al let r a do P iqué y 
Vida l, de Ba r celon a , y a los  señ or es  Stannage o 
H a yt on , a m bos dom icilia dos en N u eva  Yor k  City, 
665, F ifth  Ave.

Llega da  a N u eva  Yor k  t oda  est a  ú lt ima  docu m en ­
t a ción  y ten ida  p or  su ficien t e, el fisca l del t r ibunal 
del Dist r ito de Manhat tan or den a  la en t r ega  del 
reta blo al señ or  P iqué y Vida l, r epr esen ta n te legal y 
a poder a do del ob isp o de Urgell. Eran las t res de la 
t arde — las n u eve h ora s peninsu la r—  del 24 de ma­
yo de 1978. Al día  sigu ien te el F . B. I. cu m plía  la 
or den  r ecibida  en  pr esen cia  del cón su l don  Rafael 
de los Ca sa res, del vice-cón su l F r a n cisco Vign erà , 
y con  la a sist en cia  de n u m er osos per iodista s y de 
un equ ipo de divu lga ción  r a diot elevisa da .

Segu ida m en te, el señ or  P iqué y Vida l se h izo 
ca r go del r et a blo, que em ba la do en las mismas ca ­
ja s  en qu e había  sa lido de H ola n da , con  un peso 
tota l de 261 k ilogr a m os y con  el con ven ien t e segu ­
r o, era  ca r ga do en el vu elo regula r  de Iber ia  952 
con  dest in o a Madr id y de aquí, en  el «T en er ife», 
vu elo del puen te á er eo a Ba r celon a , don de llegó a 
m edio día  del 26. Cu m plim en t a dos t od os  los  t r ámi­
tes a du a n er os, el m ism o señ or  P iqué lo t r an spor tó 
segu idam en te a la r esiden cia  ep iscopa l de la Seo de 
Urgell, don de llegó a las 11,20 h or a s. N o ca be



dest a ca r  más el h ech o de que el r et a blo fu e dir ect a ­
mente lleva do a la  capita l de la Dióces is  desde el 
lugar  de su en cu en t r o.

La  Com isión  Diocesa n a  para  el Pa t r im on io Ar t ís ­
t ico y Docu m en t a l la n zó una n ot a  in form at iva  a 
t odos  los m edios  de com u n ica ción , da n do e co y 
su m á n dose a la sa t isfa cción  genera l p or  tan feliz 
a con t ecim ien t o. J un tamente se a gr a dece la cola b o­
r a ción  pr esta da  p or  las a u tor ida des diplom á t ica s, 
cu lt ura les y a r t íst ica s del Gobier n o del E st a do, de 
la In t er pol, del F . B. I. de N u eva  Yor k , de la 
B. I. C. de E spa ñ a  y de los  señ or es  Ainau d de 
La sa r t e, de Ba r celon a . El t r a ba jo de r ecu per a ción  
ha sido cier t a m en te t r a ba jo lleva do en  equ ipo, per o 
debe dest a ca r se qu e su peso ha ca r ga do muy espe­
cia lm en te sobr e el señ or  ob isp o de Ur gell, Mn s. 
J oan  Mar tí y Ala n is , en per son a  y sobr e el let r a do 
expr esa m en t e n om br a do p or  él para  el a su n t o, don  

J oan  P iqué y Vida l.

E XP O S I C I O N  D E L  R E T AB L O

Con ven ien t em en t e in sta la do en el Mu seo D ioce ­
sa no de U r gell, el dom in go 28 de ju n io, despu és de 
una sesión  in form a t iva  en la ca tedra l — llena  hasta  
los  t opes—  en  la qu e in tervin ieron  el señ or  obispo, 
el señ or  P iqu é y Vida l y m osén  Alber t o Vives , di­
r ect or  del M u seo, el r eta blo fu e pr esen t a do a la 
a dm iración  de la gran mult itud. En  pr u eba  de gra t i­
tud a las cola bor a cion es  r ecibida s en  la r ecu per a ción  
del r et a blo, el señ or  obispo ha qu er ido qu e pu diera  
ser  objet o de con t em pla ción  en la capit a l del E st a ­
do y en Ba r celon a . Con  esta  fin a lida d, Mns. Juan 
P u jol, vica r io ep iscop a l, deposit a ba  la obr a  en ma­
n os del d ir ect or  del Mu seo del P r a do, Sr . Pita  An -

drade (29 de m a yo) y m osén  J esú s Ca stells, ca n ci­
ller  ep iscopa l, el 16 de ju n io lo r ecogía  en Madr id 
para en t r egá r selo al señ or  Ain au d de La sa r t e en 
Ba r celon a , don de se expu so en  la ca pilla  real de 
Santa Agu eda , hacia  m edia dos de ju lio. P osiblem en ­
te un día  de ver a n o se llevará  a Abella  para  com pla ­
cer  en una celebr a ción  popu la r  el ju s t o design io de 
aquel pu eblo, qu e ha gu ar da do el r et a blo duran te 

600 añ os.

F U T U R O  E M P L AZAM I E N T O  D E L  R E T AB L O

La  p r ot ección  del pa t r im on io a r t íst ico y cu ltural 
de la Iglesia  cor r espon de al ob isp o, pr esbít er os y a 
t oda  la com u n ida d cr ist iana  de la d ióces is . El obis ­
po n o es ni el pr im er o ni el más r espon sa ble adm i­
n ist rador . E st e ca r go mira más al va lor  mater ial de 
aqu ella  h er en cia , le obliga  a una a cción  realista  y 
con st a n t e, ya  gen er a l, ya  específica , para  la p r ot ec­
ción  de la obr a  con cr et a . Defen der á  siem pr e la 
vin cu la ción  de a qu ellos an t iguos t esor os  a su pr im i­
t ivo em pla za m ien t o o lugar  de or igen , per o habrá  
de asegurar  y vela r  por qu e — deja n do de la do los 
sen t im ien tos loca les—  se pr ocu r en  más garant ías 
de segu r ida d sa t isfa ct or ia s, t anto mater ia les com o 
humanas.

El Mu seo D iocesa n o de Urgell n o es pr opieta r io 
de las 385 pieza s qu e guar da , con ven ien t em en t e 
presen ta da s y fot ogr a fia da s. N o es deposit a r io y 
sus in sta la cion es goza n  de los m edios más m oder ­
n os de p r ot ección , que fu n cion a n  de una manera  
in depen dien te y simultánea . Allí ser á , pu es, dep os i­
t a do el Ret a blo de Abella . ¿Ten dr em os algunas in s­
ta la cion es sem eja n tes en Palla rs, Va lle de Ar á n , o 
el sect or  m er idion a l de la d ióces is?, ¡D ios  lo qu iera !

i

LA COMISION DIOCE SANA P ARA 
E L P ATRIMON IO ARTISTICO Y DOCUME NTAL.

DIOCE SIS DE  U RGE L (LE RIDA)
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COME N T A N DO UN  CUR S IL L O

F R. J . M. DE AGUILAR, O. P .

S e t ra ta  d el  cu a r t o cu r si l lo d e in i cia ción , 
or g a n i z a d o p or  el  E st u d io T a l l er  d e A r t e  
R el ig ioso A n t i g u o , q u e p a t r oc in a n  la  C om i ­

sión  E p i scop a l  d e L i t u r g ia  y  el  M ov i m i en t o  

d e A r t e  S a cr o.

S e cel eb r ó en  M a d r i d  d el  20 a l  30 d e ju n i o  
p r óx i m o p a sa d o. Y a  n o es h or a  d e p u b l i ca r  
su  a ju s t a d o p r og r a m a , n i  t od a v ía  es p r u d en ­

te cosech a r  su s f r u t os  p r á c t i cos. C a d a  en sa yo  
h a  t en id o su  m a t i z  y  la  ex p er i en c i a  v i v id a , 
en  el  ú l t im o n os p er m i t e con s i d er a r  la s v en ­

ta ja s d e p la n t ea m ien t os  m ú l t ip les en  t or n o a  
la  p r ob lem á t i ca  f u n d a m en t a l  q u e va m os  a  
r esu m ir  y  com en t a r  en  c i n co p u n t os d e en ­

f oq u e .

I . L a s  t é c n i c a s  a r t í s t ic a s  a p l i c a d a s

Un a  vez  m á s p a r ece op or t u n o r ecor d a r  
n u est r o p r op ósi t o f or m a t i v o  y  n u est r o ser v icio  
a  la  Ig lesi a  y  a  la  soc ied a d . Q u er em os a yu ­

d a r  a  q u e se su p er e la  d ob le p en u r ia  d e 
t écn icos  y  d e a r t esa n os, d ed i ca d os  esp eci a l i ­

z a d a m en t e a  esta s d el ica d a s t a r ea s  — p a c i en ­

tes y  com p r om et id a s, m er i t or ia s siem p r e y  a  
veces sin g u l a r m en t e a r t íst i ca s—  d e la  con ser ­

va ción  y  r es t a u r a ci ón  d el  g r a n  l eg a d o d e 
a r t e r el ig ioso q u e h a  l l eg a d o h a st a  n osot r os. 
A  t od os n os r esp on sa bi l i z a  su  cu i d a d o y  d e­

f en sa , su  d ign a  p r esen t a c ión  y  su  p os ib le  
a cr ecen t a m ien t o.

M et a s d i fer en t es q u e n o p od em os  a h or a  
p or m en or i z a r . P er o t r a yec t or ia  m u y sem eja n ­

te a  la  d el  m éd i co a n t e el  en f er m o: r econ oc i ­

m ien t o m in u ci oso y  t écn i co, d ia gn ós t ico y  
t r a t a m ien t o a d a p t a d o a  la s p os ib i l i d a d es .

P r oyec t a d a  a  la  ob r a  d e a r t e — en fer m a  o 
m a l t r ech a — , la  t r ip le con s i d er a c i ón  t ien e  
q u e m a d u r a r  en  la  i n t er ven ci ón  d el  esp ec i a ­

lista  a  q u ien  se con f ía  u n a  ob r a  d a ñ a d a  en  
m u y d i fer en t es con d i c i on es  y  a sp ect os. R e c o ­

n ocim ien t o r ep osa d o y  t écn i co, q u e com ien z a  
ya  a l  h a cer se la  sel ecc i ón  d e obr a s q u e se 
a p or t a n  p a r a  la s t a r ea s d el  cu r si l lo. E n  u n a  
d ecen a  d e d ía s  — a u n q u e p u ed a n  su m a rse 

u n a  v ein t en a  d e h or a s d e t r a ba jo—  n o se 
p u ed e m á s q u e p la n t ea r , esca l on a r  p l a n t ea ­

m ien t os q u e a cost u m b r en  a  c la s i f i ca r  y  d es ­

cu br ir  los v a lor es  y  d a ñ os d e la  ob r a , t oca n ­

d o a sí  d ist in t os a sp ect os en  d i fer en t es obr a s, 
q u e of r ez ca n  t od o u n  p a n or a m a  d e sín t om a s  
y  r em ed ios , en  m ú l t ip les a p l i ca c ion es  q u e los 
a va n ces  d e la  t écn ica  a ct u a l  va  en r i q u ec i en ­

d o con  u n  ín d i ce f a sc i n a n t e d e p os ib i l i d a d es .

S e p er c i b e f á c i l m en t e  la  con f l u en c i a  n ece ­

sa r ia  d e p r ep a r a c i ón  t écn i ca  y  ex p er i en c i a  
a sid u a , q u e su p on en  u n  gr a n  esf u er z o  — a  la  
vez  a n a l í t i co y  sin t ét ico—  en  la  t a r ea  d el  
p r ofesor . Y  ést a  h a  si d o la  q u e d esa r r ol la r on , 
en  lo q u e l la m a m os  cla ses f u n d a m en t a l es , 
n u est r o a cr ed i t a d o eq u ip o f o r m a d o  p or  los 
p r ofesor es  Le oc a d io  Me lc h o r  y  Ma n u e l d e la  
C olin a , en  el  ca m p o d e la  p in t u r a , y  los H e r ­
m a n os J oa q u ín  y  R a im u n d o Cr u z Solís , en  la  

escu l t u r a  y  ta l la  p ol i cr om a d a .

N u n ca  p u ed e olv id a r se el  p os ib l e f u t u r o d e 
la  ob r a  en  cu est i ón . L a s ex i g en c ia s  q u e c on ­

d i cion a n  u n  t r a b a jo, en  ob r a  q u e p r oced e  y  
r et or n a r á  a l  cu l t o d i v in o, en  m ú l t ip les ser v i ­

cios l i t ú r g icos y  d e a m b i en t a c i ón  r el ig iosa , 
n o p u ed en  igu a la r se con  la s q u e, r et i r a d a  ya  
d el  cu l t o p ú b l i co , m er ecen  t a m b ién  u n  t ra ta -
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P A S T R A N A .— D e s t a c a n  e n  e s t a  c iu d a d  

d u c a l  la  c o le g ia t a  y  e l  p a la c io . E n  la  

p r im e r a  e s  u n  v e r d a d e r o  j o y e l  la  s a c r i s ­

t í a , c o n  lo s  im p o r t a n t í s im o s  t a p ic e s  g ó ­

t i c o s  s ig lo  X I V , t e j i d o s  e n  T o u m a i , s e ­

g ú n  c a r t o n e s  d e l  p in t o r  lu s i t a n o  Ñ u ñ o  

G o n fa lv e s . C o n  t e m a s  d e  la s  c a m p a ñ a s  

d e  A l fo n s o  V  d e  P o r t u g a l , y  u n a  gr a n  

c o le c c ió n  d e  o b r a s  d e  a r t e  r e l i g i o s o , e s  

e x p o n e n t e  e l  C r i s t o  g ó t i c o  d e l  s i g lo  

X I I I ,  c u y a  fo t o  r e p r o d u c i m o s . T o d o  

e l lo  r e c la m a  u n a  m e jo r  i n s t a la c ió n  m u - 

s e is t i c a . E n  c a m b io , e l  p a la c io , d e  s e ñ o ­

r i a l  fa c h a d a  — li g a d o  a  la  in t e r e s a n t e  

h is t o r ia  d e  la  p r in c e s a  d e  E b o li— , a c u ­

sa  u n  v a c ío  — ca s i  a b a n d o n o — , u n a  fa l ­

t a  d e  d e s t in o  c u l t u r a l  q u e  s u p e r a s e  la  

s i t u a c ió n  p r e s e n t e  y  j u s t i f i c a s e  u n a  

a c e r t a d a  t a r e a  d e  r e s t a u r a c ió n  y  a c o n ­

d i c io n a m ie n t o .

m ien t o a p r op ia d o p or  su s v a lor es  h i st ór icos, 
cu l t u r a les, es t ét i cos , e in clu so d e p r i va d a  d e­

v oc ión  r el ig iosa . T od o el lo d eb e t en er  con s ­

t a n cia  en  la  p r og r a m a ci ón  o g u ía  d el  t r a ba ­

j o  a  r ea l i z a r , con f or m e a  los d iver sos d est in os  

f u t u r os  d e la  ob r a .

E n  la  f a s e  d e r ea l i z a ci ón , com o es l óg i co, 

los p r of esor es  d a n  la  p a u t a  t r a b a ja n d o a yu ­

d a d os  p or  ot r os col a b or a d or es  ya  ex p er i m en ­

t a d os. E l  in t er és cr ec i en t e  d e los cu r si l l ist a s, 
a l  v er  los f r u t os  d e t r a ba jo t écn i co, les a cer ­

ca  a  la  ob r a  y  com ien z a n  a  q u er er  p on er  
m a n os en  el la , en  n iveles p r op ios  d e p r in c i ­

p ia n t es. E n  et a p a s m á s com p r om et id a s y  d e ­

l i ca d a s, in t er v i en en  com o a yu d a n t es q u ien es  
l l ega n  con  su f ic ien t e p r ep a r a c i ón  t écn ica  y  
a rt í st ica . E n  esa s f a ses  p r á c t i ca s el  p r of esor  
in siste en  el  sen t id o d e r esp on sa bi l i d a d  d el  
t r a b a jo, se l ecc i on a  d ot es d e sen s ib i l i d a d  es ­

t ét ica , d e h a b i l i d a d  m a n u a l , q u e ser v i r á n  
m á s t a r d e p a r a  la  sel ecc ión  d el  a lu m n a d o  
d el  cu r so or d in a r io d e n u eve m eses.

F or m a r  esp ecia l i st a s b i en  se sa b e q u e es 
t a r ea  d el i ca d a  y  len t a , d e m u ch a  t en a ci d a d  
y  p a c i en c i a , t a n t o en  el  m a est r o com o en  el  

a lu m n o.



I I . C u lt iv o  d e  la  s e n s i b i l i d a d  e s t é t ic a

J u n t o a  la  d est r ez a  y  p er i c ia  t écn i ca , oc u ­

p a  lu ga r  d es t a ca d o el  cu l t ivo d e la  sen s ib i l i ­

d a d  a r t í st i ca , en  la  d ob le ver t ien t e d e c on ­

t em p la ción  ( a p r en d er  a  m ira r) y  d e la  cr ea - 
c i ón (c a p a c i d a d  d e ex p r esa r  n u ev a s v i ven cia s  
est ét ica s). L a  sen s ib i l i d a d  en  su  ver t ien t e con ­

t em p la t iva  — m en os veces en  la  cr ea t iv a —  
in t er v ien e m u y d ec i s i va m en t e en  la  f o r m a ­

ci ón  d el  esp eci a l i s t a  r es t a u r a d or . H a y  q u e 
v er  y  a n a l i z a r  m u ch a s obr a s d u r a n t e t i em p o 
con s i d er a b l e, p er o  sob r e t od o h a y q u e sa ber  
m ir a r  en  p r of u n d i d a d , h a st a  q u e la  obr a  
p r ov oq u e la  r ea cc ión  es t ét ica , en  la  q u e in ­

t er v i en en  su ces i va  o p a r a l el a m en t e el  sen t id o  

y  la  i n t el i gen c ia .

S in  d u d a  q u e se a r r a n ca  n or m a lm en t e d e 
d ot es p er son a les  — q u e la  n a t u r a l ez a  r ep a r t e 
d es ig u a lm en t e—  y  q u e se a cr ec i en t a n  ca d a  
d ía  o se p i er d en , con  el  cu l t ivo o p or  d esi d ia , 
bien  sea  p er son a l , fa m i l i a r  o soc ia l . H a y  q u e 
l l eg a r  a  u n a  v i ven ci a  com p en et r a n t e, y  n o 
q u ed a r se en  m ir a d a  c la si f i ca d or a . Cor r ien t e  
d e sim p a t ía  siem p r e d isp u est a  a  d escu b r i r  
bel lez a s y  ca l i d a d es , a  a p or t a r  v a l or es; en  
n u est r o ca so, a  sa n ea r , l im p ia r , a m bien t a r , 
p r esen t a r  d ig n a m en t e, a  r ea l z a r  lo in éd i t o y  
a r em ed ia r  los m a les q u e lesion a n  la  con t em ­

p la c ión  d e lo b el lo y  su  d i sf r u te.

I\ o se t r a t a , p u es , d e u n a  p u r a  c la r i f i ca ci ón  
m et a f í sica  d el «p u l c r u m » en  e l «e n s », sin o d e 
u n a  a p er t u r a  d e n u est r a  ca p a c i d a d  v i t a l  p a ­

ra  ca p t a r , p a r a  d isf r u t a r , p a r a  d escu b r i r  
u n a s p os ib i l i d a d es , n u ev a  d im en s ión  cel a d a , 
t a n t o en  la  m a r a v i l losa  con t em p la c ión  d e la  
N a t u r a l ez a  — d iv in a  cr ea c i ón —  com o en  la  
sor p r esiva  p os i b i l i d a d  d e u n  n ob le d i sf ru te 
en  el  d escu b r im ien t o d e ca l id a d es  y  h er m osu ­

ra s, sob r e la s q u e el  a r t ista  t r a ba ja  p a r a  
cr ea r  n u evos  y  bel los  ca u ces d e com u n ica ción  
con  el  ex t er i or , a l  q u e p r oyec t a  su  id iom a  d e 
f or m a s  y  col or es ; d e v olú m en es y  p r op or c i o­

n es, d e m elod ía s y  r i tm os.

D e ese cu l t iv o ín t im o, d e ese «a d el g a z a ­

m ien t o esp ir i t u a l» — q u e d ir ía  f r a y  L u is d e 
Gr a n a d a  en  el  ca m p o d e la  a scesi s—  se ocu ­

p ó, d e m od o d el i c ioso y  v iv id o h on d a m en t e.

n u est ra  col a b or a d or a  in com p a r a bl e en  el  t e ­

m a  q u e n os ocu p a  — Ca r m e n  Ca st r o— , a l  
d iser t a r  sob r e la  f or m a c i ón  d e la  sen s ib i l i d a d  
est ét ica , en  lo a n t ig u o y  en  lo n u evo. L a s  
p á gin a s d e AR A r ecog en  en  est e n ú m er o, 
con  ca lor  d e a m ist a d  y  a d m ir a ción  d e a p r en ­

d ices, u n  r esu m en  d e su  l ecc i ón . L á st im a  qu e 
n o p u ed a  r ep r od u ci r  la  im p ren ta  su  r ef in a d o  
f em i n i sm o, su  bu en  d ec i r  y  p r of u n d o p en sa r , 
su  a m p l ia  cu l t u r a  y  ex q u isi t a  sen s ib i l id a d .

I I I . Am b i e n t a c i ó n  c u l t u r a l

L a  sen s ib i l i d a d  t a m b ién  n ecesi t a  a p oya t u ­

ra  en  la  f u n d a m en t a c i ón  cu l t u r a l , q u e en r i ­

q u ece los h or i z on t es d e v i sión  y  m a t i za  h a sta  
lo in d escr ip t ib le la s im p l ica ci on es  d e la  obr a  
bel la . A m p l i a c i ón  cu l t u r a l  q u e en  el  cu r si l lo 
t u vo q u e l im i t a r se a  d os o t res p u n t os d e 
m ir a : el  d e la  a r q u i t ect u r a , el  d e la  p in t u r a  

y  el  d el  ta p iz .

F r a n c isco  B e llo s i l lo , D oc t or  A r q u i t ec t o , 
q u e ba ta l ló en  p r im er a  f i l a , a l  p la n t ea r se el  
p r ob lem a  p osb él i co d e la  r en ov a c i ón  a r q u i ­

t ect ón i ca  d e n u est r os t em p los, y  el  p oscon c i ­

l ia r  d e su  f u n c i on a l i sm o y  ex p r es i v i d a d  a l  
ser v icio d e la  l i t u r gia  r efor m a d a . S u  t em a  
f u e  «C o n d ic io n a m ie n t o  d e l a r t e a n t igu o en  
las iglesia s a c t u a le s». P er o el  d i ser t a n t e tu vo 
u n  d ob le a ci er t o d e a m p l i t u d , a l  a r r a n ca r  en  
el  p a sa d o h is t ór ico en  t or n o a  u n  ejem p la r  
t íp ico, S a n ct a  M a r í a  d ei  F i or e , la  ca t ed r a l  
d e F l or en c i a , con  ci er t o p a r a lel i sm o en  sen ­

t id o in ver so en  la  p a r r oq u ia  d el  S a l va d or , 
d e S or ia , ob r a  en  t a n t os a sp ect os ejem p la r  
d e n u est ra  d éca d a . E l  a n á li si s m in u cioso h e­

ch o sobr e u n a  ser ie m u y escog i d a  d e d ia p osi ­

t iva s — d e con ju n t o y  d e d et a l les—  d e la  ca ­

t ed ra l  d e F l or en c i a  y  su  en t or n o, el  ba p t i st e­

r io y  el  ca m p a n i l e, d esm en u z a  u n a  t a r ea  
con st r u ct iva  q u e a b a r ca  sei s sig los d e d u r a ­

ción  ( X l l l -X l X ) ,  con  m ú l t ip les con d i c i on a ­

m ien t os q u e r ec ib en  d e la  ev ol u c ión  est i l íst i ­

ca  u n  m a r ch a m o r ico y  v a r ia d o, sin  q u e p i er ­

d a  su  u n i d a d  a r q u i t ect ón ica  n i  d esen t on e en  
la  v isión  q u e h oy t en em os  d el  con ju n t o. M a ­

r a v i l loso en g a r ce q u e n os h a cía  d escu br ir  la  
ex p r esi v id a d  y  j u e g o  a p r op ia d o d el  est i lo d e 
ca d a  m om en t o. P or  ot r a  p a r t e, con d i c i on a -
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m ien t os m ed iev a les  — r om á n icos y  gót icos—  
en  la s r u in a s d e u n a  p eq u eñ a  ca p i l l a  d e u n  
cem en t er io in t r a m u r os, q u e h a bía  d e r en a cer  
a l  con st r u ir se en  el  sola r  u n a  iglesia  p oscon ­

ci l ia r , r esp et u osa  y  r ev a lor i z a d or a  d e lo a n ­

t igu o a  la  v ez  q u e a v a n z a d a  y  con secu en t e  
con  la s n u ev a s d i r ec t r ices  l i t ú r g ica s, est ét ica s  
y  soc iol óg i ca s : es la  p a r r oq u ia  d el  S a l v a d or  
en  S or ia . H o y  ya  n o se d i scu t e lo q u e h a ce  
p ocos  a ñ os p u d i er a  ser  ob jet i v o p ol ém i co y  se 
a cep t a  u n a  sol u c i ón  in gen iosa  y  sen ci l l a  q u e 
en ca jó  m u y op or t u n a m en t e lo d e a yer  y  lo d e 
h oy. Un id a d , con v er g en c i a , f u n c i on a l i sm o y

ex p r es i v id a d , est ím u lo a  u n a  in cor p or a ci ón  
p a r t ic ip a n t e en  el  cu l t o, t od o el lo p r of u n d a ­

m en t e est u d ia d o y  d escr i t o en  la  p r oyecc i ón  
d e d ia p osi t iv a s, con  p os ib i l i d a d es y  con t r a s­

tes en  el  j u e g o  d e lu ces y  v olú m en es.

Lu is Diez d e l Cor r a l, n u est r o g r a n  h u m a ­

n ista  — a ca d ém i co y  ca t ed r á t i co—  t u vo con  
n osot r os la  a m a b i l i d a d  d e a cep t a r  com o t e­

m a  «L o  ú l t im o sobr e V el á z q u ez », q u e n os in ­

v i t a r ía  — com o con ser v a d or es  o r es t a u r a d o­

res—  a  c on oc er  en  p r of u n d i d a d  la  p er son a l i ­

d a d  d el  a r t ista  cr ea d or , cu ya  ob r a  p u d ier a
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S 1 G Ü E N Z A.— H a  s i d o  o b je t i v o  d e  a n ­

t e r io r  v i s i t a  e n  e l  v e r a n o  d e  1 9 7 6  

— q u e  r e s e ñ a m o s  e n  A R A  X L I X — . C a ­

t e d r a l y  c a s t i l lo  s o n  e n g a r z a d o s  e n  e l  

la b e r in t o  c a l le je r o  d e  s a b o r  p o p u la r  y  

n o b le  e v o c a c i ó n . S i e m p r e  g u s t a  v o lv e r  

e n  v i s i t a  m á s  r e p o s a d a  y  s a t u r a r se  d e  

s u  a m b ie n t e  — b ie n  c o n s e r v a d o —  y  d e  

la  a t e n d id a  p r e s e n t a c ió n  d e l  a r t e  c a t e ­

d r a l i c io , e n  la s  U e p e n d e n c ia s  d e l  t e m ­

p lo  y  e n  e l  d e l i c i o s o  y  e je m p la r  m u s e o  

d io c e s a n o . N u n c a  p u e d e  fa lt a r  la  v i s i ­

t a  a l d o n c e l  e n  la  c a p i l la  d e  lo s  Ar c e , 

q u e  p r e s e n t a m o s  e n  s u  v i s ió n  e s p e c ia l  

d e l  a r t e  fu n e r a r io  e n t r e  g ó t i c o  y r e ­

n a c im ie n t o .

ca er  en  el  á m bi t o d e u n a  i n t er ven ci ón  con ser ­

v a d or a  o r es t a u r a d or a . E l  h om b r e, el  a r t is­

t a , el  c or t e s a n o ..., su p er p osi ci ón  d e p la n os  
va l i en t em en t e d es t a ca d os , q u e en r iq u ecía n  
el  in ter és y  v a l or a c i ón  d el  g r a n  p in t or  d el  
siglo X V I I . A m en o  y  er u d i t o a  la  vez , su  t ra ­

ba jo su p u so u n  g r a n  esfu er z o d e sín t esis, h e­

ch a  sob r e la s p r u eb a s d e im p r en t a  d e u n a  
ob r a  im p or t a n t e q u e. D i os  m ed ia n t e, se p u bl i ­

ca r á  el  p r óx i m o ot oñ o. E l  r esp et o y  a  la  vez  
el  ca r iñ o q u e el  a u t or  m a t iz a  t a n t o a l  escr i ­

bir , le p er m i t í a n  a l  h a bl a r  d i sgr es ion es y  con ­

t ra stes q u e n os r ev iv ía n  n o sólo p u n t os h i st ó­

r icos d e u n  m on a r ca  y  d e u n  a r t ista , sin o la  
m á s a m p l ia  v i sión  d e t od a  u n a  coyu n t u r a  
h ist ór ica , d e u n  a m bi en t e cu l t u r a l  y  soc ia l , 
q u e t a n t o a yu d a n  a  p r ofu n d i z a r  en  el  c on o ­

c im ien t o d e la s p er son a s, r ecog i d o y  r ef l eja ­

d o en  el  l i en z o. A  t od os  n os d esp er t ó el  n ob le  
p r op ósi t o d e in clu ir , en  n u est r o est u d io d e 
a rt ista s, ese t r a sf on d o cu l t u r a l  q u e est im u la  
n u eva s v i si on es d el  t em a  y  el  a r t ista . A s í  n os 
ocu r r ió con  el  f a m os o  r et r a t o d e Fel i p e I V  
— con  ca sa ca  r osa  y  p la t a — , p u ed e q u e el  
ú l t im o y  q u iz á  el  m ejor , p in t a d o en  F r a g a  en  
cr í t i ca s ci r cu n st a n cia s h ist ór ica s, q u e l l ev a ­

r on  a l  a r t ista  a  en n ob l ecer  y  ex p r esa r  la

ca t eg or ía  y  t a la n t e d el  r ey. E st ím u lo p a r a  
v ol v er  a  v i si t a r lo a l l en d e los m a r es , en  la  
Fr i k  C ol l ec t i on  d e N u eva  Y or k .

E n  ot r a  d i r ect r i z  — m u y f or m a t i v a  y  n ov e ­

d osa —  escu ch a m os a  L iv in io  S t u yck  u n a s 
op or t u n ísim a s or i en t a c ion es  sob r e el  a r t e y  
la  t écn ica  d el  t a p iz . E l  a ct u a l  d i r ec t or  d e la  
R ea l  F á b r i ca , con  a m p lia  com p et en c i a  y  gr a ­

ta  a d a p t a c ión  a l  gr u p o d e v i si t a n t es, n os in ­

t r od u jo en  el  a m b ien t e  d e la  F á b r i ca  y  p a so 
a  p a so iba  p on i en d o d e r el i eve u n  h ist or ia l  
m er i t or io y  el  t ecn ic i sm o com p l i ca d o y  p a ­

ci en t e d e u n a  t a r ea  a r t í st ica  n o su f i c i en t e­

m en t e c on oc i d a  y  va lor a d a .

E l  d es t in o d e a q u el l a s g r a n d es  ob r a s, r ea ­

l i za d a s en  yu t e  y  la n a , en  sed a s y  or os, f u e  
n or m a lm en t e su n t u a r io, a u n q u e m u ch a s v e ­

ces q u ed ó v in cu l a d o a l  cu l t o y  a l  cu i d a d o d e 
im p or t a n t es ca t ed r a l es y  m on a s t er ios . P er o  
t ra s la  a m b i en t a c i ón  su n t u a r ia  d e su s n or m a ­

les d es t in os , la  v isi ta  a  los t ela r es  d e la  R ea l  
F á b r i ca  n os d escu br ía  u n  m u n d o d e t r a ba jo  
ocu l t o y  p a c i en t e , d e f or m a c i ón  m u y esp ec ia ­

l i z a d a  y  g r a n  p er i c ia  m a n u a l , d e a f i n a d a  
sen sib i l i d a d  cr om á t i ca  y  d e l a b or iosa  f i d e l i ­

d a d  a  los ca r t on es  d e g r a n d es a r t i sta s.
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Q u ien  n o h a ya  t en id o la  su er t e d e u n a  
in i cia ción  d i a l og a n t e, ta n  in s in u a n t e y  d et a ­

l la d a , n u n ca  p od r á  ju s t i p r ec i a r  u n a  ta rea  
a r t íst ica  — t a n  m er i t or ia —  d e q u i en es m a n ­

t ien en  y  p er f ecc i on a n  t écn i ca s d e gr a n  a b o ­

len g o.

I V . E n fo q u e  m u s e o ló g i c o

L os p r ob l em a s  d el  P a t r im on i o A r t í s t ico  
— su  con ser v a c i ón , p r esen t a c i ón , v a l or a c i ón , 
d ef en sa , r es t a u r a ci ón , e t c .—  n u n ca  d eja r á n  
d e t en er  a c t u a l id a d . M a ch a con a m en t e  h e­

m os r ep et id o q u e la  a cc i ón  d est r u c t or a  d el  
t i em p o a va n z a  m á s r á p id a m en t e q u e la s p o ­

sib i l id a d es d e p on er  r em ed io en  a b ier t a  col a ­

b or a ción  d e la  Ig l esi a  con  el  E s t a d o, y  n u m e­

rosa s in s t i t u cion es n a cid a s p a r a  ta l  f i n .

L a  p r ol on g a d a  esp er a  d e n u ev os p l a n t ea ­

m ien t os l eg a les, q u e en ca u cen  y  a g i l i cen  la  
n ecesa r ia  p a r t i ci p a ci ón  y  r esp on sa bi l i z a ción  
d e t od os a  q u i en es  a fec t a  a m p l ia m en t e esta  
t a r ea  com ú n , h a n  im p u est o u n  r i tm o p r u d en ­

cia l  a  la s p os ib i l i d a d es d e t r a b a jo ex i st en t es, 
p er o en  m od o a lgu n o ju s t i f i ca n  el  in m ovi l i s- 
m o d e m a n os ca íd a s o d e h u elga s d e celo.

I\ o h em os q u er id o d eja r  d e t oca r  a lgu n os  
a sp ect os la t en t es d el  p r ob lem a  y  a lgu n os d e 
su s t r a n ces con f l i ct iv os . Y  a sí , la  ex p er i en c ia  
v i v id a  en  los ú l t im os t iem p os p or  el  i lu st re 
ca n ón i g o  d el  B u r g o d e O sm a , d on  J osé  
Ar r a n z Ar r a n z, d ier on  p ie n o p a r a  u n a  n u e­

va  p ol ém i ca  en  t or n o a l  P a t r im on io A r t í st ico, 
sin o oca s ión  d e su b r a ya r  su s ex p er i en ci a s  
v iv id a s, la  n ecesa r ia  p r u d en cia  y  ser ia  res-
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p on sa b i l i z a c ión . N os  d esa r r ol ló con  a m p l ia  
d ocu m en t a c ión  y  eq u i l i br a d a  ex p osi c i ón  el  
t em a  a p a si on a n t e «L o  con f l ic t iv o en  el  p a t r i ­

m on io a r t í s t i co». Con s t a t a c ión  m u y sin cer a , 
y  d e im p or t a n cia  p r á c t i ca  g r a n d e, d e los sin ­

sa b or es q u e a ci b a r a n  con  f r ec u en c i a  la  n obl e  
y  d es in t er esa d a  d ed i ca c i ón  a l  cu i d a d o y  p er - 
v i ven c ia  d el  a r t e r el i g i oso, t a n t o d e ca t ed r a ­

les o g r a n d es  m on a st er i os , com o d e p obr es  
p a r r oq u i a s, t em p los y  er m i ta s en  p u eb l os  d es ­

h a bi t a d os. P od em os  p er son a l m en t e d a r  t est i ­

m on io d e la  p a c i en t e y  d el i ca d a  t a r ea  d e 
est e gr a n  a r ch iv er o h ú r ga les, a  q u ien  se d ebe  
en  bu en a  p a r t e los d escu br im ien t os a r t íst i cos, 
las d ocu m en t a d a s  ca t a l og a c i on es , la  a cer t a ­

d a  p r esen t a c ión  d e lo q u e es h oy  el  M u seo  
Ca t ed r a l i c io d el  B u r g o d e Osm a  y  d e la  con ­

ca t ed r a l  d e S a n  P ed r o d e S or ia .

T r a s d e lo b el lo y  sor p r en d en t e se ocu l t a  
t a m b ién  u n a  p en osa  la bor  d e b ú sq u ed a , d e 
r esca t e, d e p a ci en t es g est i on es  y  d e gr a n  p e ­

n u r ia  d e m ed ios, p a r a  p od er  sa l v a r  bu en a  
p a r t e d e u n  g r a n  ca u d a l  h i st ór ico a r t íst i co.

q u e la s ci r cu n st a n cia s o even t u a l id a d es  co- 
yu n t u r a les  h a n  p u est o  — y  segu ir á n  p on i en ­

d o—  en  p en oso t r a n ce d e a b a n d on o, g r a v e  
d et er ior o o in m in en t e ru in a .

E st a  m er i t or ia  p u est a  a  sa l v o, m ed ia n t e  
su cesiva s et a p a s d e cla si f i ca ci ón  y  ca t a l og a ­

ci ón , d e l im p iez a  y  con sol i d a c i on es , d e f i j a ­

ci ón  d e col or , e t c ., ex i g e ya  t od a  u n a  or g a n i ­

z a ción  g r a d u a l  q u e se r ea l i z a  en  u n  a lm a ce­

n a m ien t o d ig n o y  b ien  or d en a d o  — p r im er a  
et a p a — , a l  q u e su ced en  la s d e r ecu p er a ci ón  
y  r es t a u r o, h a st a  l l eg a r  a  u n  d es t in o m u sea l  
o d e cu l t o. E t a p a  p r ev ia  q u e en  la  d iócesi s  
d e B u r g o d e Osm a  se v ien e r ea l i z a n d o h a ce 
t i em p o, h a b ien d o or g a n i z a d o en  su  p r op i o  
a m bien t e u n  cu r si l lo — v er a n o d e 1977—  p a ­

ra  la  in i cia ción  y  r esp on sa bi l i z a c ión  d el  c l e ­

ro. T a r ea s p u est a s en  m a r ch a  e im p u lsa d a s 
p or  d on  J osé A r r a n z , q u i en  n os ev oca  — y  
t a m bién  si m bol i z a —  el  r ecu er d o d e t a n t os 
sa cer d ot es  r u ra les q u e, en  el  a n on i m a t o y  
p en u r ia  d e m ed ios, h a n  m a n t en id o d u ra n t e 
siglos esta  ba t a l la  con t r a  el  r ob o, el  d et er io-

C A S T I I X O S  Y T E M P L O S .— S o r p r e n ­

d e n t e  r e p e t i c ió n  d e  u n  e s q u e m a  d e  

r e c o n q u is t a , d e fe n s a  y  m o d e s t o s  a s e n ­

t a m ie n t o s  u r b a n o s . H o y  p r e s e n t a m o s  

y  e v o c a m o s  d o s  m u e s t r a s  e je m p la r e s : 

H i t a  — d e l  a r c i p r e s t e —  y  At i e n z a  

— d e l  M í o  C i d — , p r o m e t e d o r e s  d e  p o ­

s ib i l id a d e s  c u l t u r a le s  y  t u r ís t i c a s  d e  

p r im e r a  c a t e g o r ía  — la  R u t a  d e  la  A l ­

ca r r ia — . E s  At i e n z a  m u y  d ig n a  d e  e s a  

v i v i f i c a c i ó n , q u e  s in  n e c e s i d a d  d e  

a p o r t a r  n a d a  n u e v o  s e  p r e s t ig ia  t a n  

s ó lo  c o n  v a lo r a r  y  b ie n  p r e s e n t a r  su  

a r t e  a n t ig u o  a ú n  d i s p e r s o  y  p o c o  a s e ­

q u ib le .
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r o y  la  r eh a b i l i t a ci ón  d e ta n t a s obr a s d e a r te 

r el ig ioso.

D esp u és  d e oí r  a l  señ or  a r ch iv er o d e B u r ­

g o d e Osm a , en  l in ea  d e p la n t ea m ien t os t eó- 

r i co-p r á ct i cos d e m u seolog ia , f u e r o n  ex p u es ­

tos y  a m p l ia d os  — p or  su  v a l or  or i en t a d or —  

los com en t a r ios  y  a p r ec ia c ion es  q u e p ocos  

m eses a n tes p u b l i có  AR A con  m ot ivo d e la  

E x p os i c ión  en  el  M u seo d e A r t e  d e H ist or ia  

d e F r i b u r g o( S u iz a ). S u  a com od a c i ón  a  n u es­

t ro a m bi en t e y  la  a ct i t u d  p os i t i va  y  est i m u la n ­

te —f r en t e  a  la s t a r ea s d el  P a t r im on io A r t í s ­

t ico—  p r om ov i er on  u n  d i á l og o d e ex t r a or d i ­

n a r io v a l or  p r á c t i co p a r a  la  p l a n i f i ca c ión  d e 

los t r a ba jos  y  p os ib i l i d a d es d e ca d a  d iócesi s.

C on  a m b ien t e ca l d ea d o y  ci er t a  ex p ec t a ­

ci ón , in t er v i n o con  m a gist r a l  l ecc ión  d e est u ­

d io y  ex p er i en c i a  d oñ a  E loísa  d e Wa t e m b e r g , 
Dir ec t or a  d el  M u seo N a c i on a l  d e E scu l t u r a  

P ol i c r om a d a , en  el  con v en t o d e S a n  G r eg o ­

r io, d e V a l l a d ol id .

Desp u és d e r ecor d a r  la  d el i ci osa  visi ta  q u e 

con  el la  h ic im os en  ju n i o  d el  7 l  a l  M u seo d e 

S a n  G r eg or i o , su s d i r ect r ices  y  cr i t er ios d e 

i n s t a la ci ón  y  a m b i en t a c i ón , n os d escu b r e  

n u est r a  i n fa t ig a b le d i ser t a n t e su  ú l t im a  a v en ­

tu ra  est ét i ca ; la  in s t a la ción  d e u n  M u seo  

Cla u st r a l  en  el  r eci n t o m on á st ico d e la  C o ­

m u n id a d  d e S a n t a  A n a , t a m bi én  en  V a l l a d o- 

l id . I n s t a la c ión  q u e g oz a  in i cia lm en t e d e la  

v en t a ja  d e u n  a m b ien t e m on a ca l  y — en  ca m -

'■■f cX; ■■ ir

bio—  la  d i f i cu l t a d  d e sa lv a r  el  f u n c i on a l i sm o  

d e a m bi en t es v i v i d os, con  la  con v en i en t e d is­

t r ibu ción  e i lu m in a ción  d e la s obr a s d e a r t e. 

E l  a r t e, m á s q u e d om in a r  el  m ed io, m á s q u e 

u n  f i n  p r im a r i o, er a  a l l í  u n  es t im u la n t e ev o ­

ca d or  en  l ín ea  d e con t em p la c ión , q u e sob r e ­

p a sa  la  m er a m en t e est ét ica . B en d i t a  in icia t i ­

va  q u e v i en e of r ec i én d on os , a ñ o tra s a ñ o, 

n u ev a s i n st a la cion es sim i la r es a  la  d el  m o­

n a st er io d e S a n t a  A n a , d on d e la  t ón ica  r el i ­

g i osa  d e u n  m u n d o d escon oc i d o  — d e si len ci o  

y  cl a u su r a , d e a p a r t a m i en t o y  d e esp ir i t u a l  

a p oyo a  la s n eces id a d es  d e f u er a — , d isp on en  

a l  v i si ta n t e p a r a  d escu br ir  el  ser v i ci o d e a r te 

r el i g i oso, en  d im en sion es d e t r a scen d en ci a  y  

ev oca c i ón . M a n t i en e su  p r oyecc i ón  v iva , p or ­

q u e p ersi st e su  v in cu la ci ón  a l  a m bi en t e d e 

r el ig ios id a d , d e cu l t o d ev ot o , p r op ios  d e u n a  

com u n i d a d  con t em p l a t iv a .

L a  t a r ea  d esa r r ol la d a  p or  E loí sa  W a t em ­

b er g , ex p r esa d a  en  f or m a  sen ci l l a  y  c o l o ­

q u ia l , d esp er t ó gr a n  in terés y  en t u sia st a  v i ­

sión  d e p os ib i l i d a d es in éd i t a s. O ja lá  q u e t a n ­

tos ot r os cen ob i os  q u e a ú n  a b u n d a n  — a u n ­

q u e d e p er v i v en c i a  d i f íci l—  p u d i er a n  t en er  

u n a  m a n o t u t ela r  y  ex q u isi t a  q u e r esolv ier a  

con v en i en t em en t e su s p r ob l em a s, n o t a n t o r e­

l ig iosos cu a n t o est ét icos y  econ óm i cos .

Com p l et a n d o el  ci clo d e t em a s m u seológi - 

cos , of r ec ió el  p r of esor  J oa q u ín  Cr u z Solís un  

com en t a r io p r of u n d o p or  el  t em a  y  f i n a m en -
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LO S P UEBLO S.— S e r ía  in t e r m in a b le  

s u  r e la c ió n  y s o r p r e n d e n t e  su  c o n t e n i ­

d o . N o s  a p e n a , a l d e s c r ib i r  e l  r e c u e r ­

d o , s i le n c ia r  a  J a d r a q u e , C o g o l lu d o , 

B r ih u e g a , T o r i j a , C i fu e n t e s , M o l i n a  

d e  Ar a g ó n ... C u á n t a s  v e c e s  lo s  in d i c a ­

d o r e s  d e  r u t a  n o s  s e ñ a la n  la  d i r e c c ió n , 

y s in  s a b e r  lo  q u e  p e r d e m o s ... p a s a m o s  

y p a s a m o s , h a c i e n d o  m u c h o s  k i ló m e ­

t r os  y p o c o  c o n o c i m i e n t o  d e  n u e s t r o  

s u e lo , n u e s t r a s  g r a n d e z a s , n u e s t r a  lu z  

y c o lo r , n u e s t r a s  t ie r r a s  á s p e r a s  y j u ­

g o s a s , n u e s t r o s  c i e lo s  y  h o r izo n t e . M u ­

c h o  n o s  q u e d a  p o r  v e r  a l a n d a r ; e s  

a c u s a c ió n  ín t im a  q u e  h o y  n o s  in v i t a  a  

u n  r e t o r n o , a  u n a  c o m p r e n s i ó n , a  u n  

d e s c u b r im ie n t o  d e  n u e s t r a  s o le r a  p o ­

p u la r , e n  lo s  h o m b r e s  y  e n  lo s  p u e ­

b lo s .

te m a t i z a d o p or  su  con d ic ión  d e r est a u r a d or  

ex p er t o en  escu l t u r a , sob r e el  p r oceso d e r es­

t a u r a ción  d el  gr u p o d el  S a n t o E n t i er r o ( m u ­

seo d e V a l l a d ol id ) d e J u a n  d e J u n i , q u e m u y 

a cer t a d a m en t e h a  ven id o r ea l i z á n d ose en  el  

In st i t u t o d e A r t es  A p l i ca d a s  a  la  R es t a u r a ­

ci ón . L a  va l iosa  y  d et a l la d a  col ecc i ón  d e 

d ia p osi t iva s en  co l or  h i zo r ev i v i r  a  t od os el  

d el i ca d o p r oceso q u e a n a l i z a ba  y  ex p l i ca b a  

a l  d et a l le p u len  p on í a  cel o y  m in u cios id a d  

d e gr a n  t écn i co y  la  f i n u r a  sen s ib le d e gr a n  

a rt ista .

Vi c e n c i a s  c o le c t iv a s

L a s q u e a  v eces  h a n  d esca r g a d o el  t r a ba jo 

in t en so d el  E s t u d i o-T a l l er , con  u n a  visi ta  

i lu st ra d a  y  f or m a t i v a . Y a  q u ed ó con s t a n cia  

d e la  r ea l i z a d a  a  la  R ea l  F á b r i ca  d e T a p i ­

ces. Ot ra s d os m á s, d e a m bi en t es m u y d ist in ­

tos, h icim os en  la  ca p i t a l : d el  m on a s t er io d e 

la s D esca l z a s R ea l es  — d e g r a n  a m b ien t e  

cla u st r a l , en  m ed io d el  d in á m ico, r u id oso y  

com er cia l  d e M a d r i d -C en t r o— , y  la  vi si ta  a  

la  Ca sa  d e la s S i et e Ch i m en ea s  — d e r ef in a ­

d o a m bi en t e ca si  p a la t i n o y  m u y esp a ñ ol , 

en cl a v e a r t í st i co d e la  m á s sel ec t a  a cog id a — , 
q u e son  en  n u est r o t i em p o d os l ecc i on es  d e 

a rt e v i v i en t e, a u n q u e d e sig n o m u y d iver so.

L a  Ca sa  d e la s S i et e Ch im en ea s  es m od elo  

d e r es t a u r a ci ón  y  a m p l ia ci ón  d e u n a  ca sa  

n ob le d el  sig lo X V I ,  b u sca n d o u n  d ob le d es ­

t in o — d e est u d io y  d e a cog i d a  d e i lu st res 

v isi ta n t es— , q u e ju s t i f i ca n  a m p l ia m en t e la  

cu a n t iosa  in ver s ión  y  en t r et en im ien t o. S u  or i ­

g i n a l id a d  q u ed a  su br a ya d a  p or  el  v i r t u osi s­

m o y  gr a n  sen s ib i l i d a d  con  q u e u n a  ob r a  d e 

a r t e d e p r im er a  ca t eg or ía  h a  r ec la m a d o la  

cr ea ción  d e u n  cl im a  y  a m b ien t a c ión  d om és ­

t ica , q u e a l  v a l or a r  la  ob r a  p r in ci p a l  a cier t a



t a m b ién  en  u n  en t or n o m á s h og a r eñ o q u e 

m u sea l , en  d i st r i bu ción  y  c o l oca c i ón  d e v a ­

l iosos m u ebl es, sor p r en d en t es col ecc i on es  d e 

p l a t a , cr i st a l  y  p or cela n a s  a n t igu a s. Un a  

A n u n c i a c i ón  d el  G r eco, d e g r a n  t a m a ñ o, 

g r a n d es r et r a t os  p or  V a n  D i ck  o P a b l o R ú ­

bea s; u n  g en i a l  r et r a t o p or  B en ed i t o , ot r o d e 

T om á s M or o  o p or  P ica sso. S e h a  cu i d a d o la  

el ecc i ón  d e a u t or  y  d e ob r a , y  a  ca d a  cu a l  se 

le r od ea  d e ev oc a d or  a m b ien t e , q u e r ea lz a  lo 

p r in ci p a l  sin  ec l i p sa r l o  secu n d a r i o. T a m b ién  

t i en e en t r a d a  n u est r o m u n d i l lo p lá st ico a c ­

t u a l . E s el  con ju n t o u n a  g r a n  l ecc ión  d e 

bu en  gu st o y  a r m on ía , q u e l l eg a n  m á s d i r ec ­

t a m en t e y  son  a l en t a d or  y  sed a n t e  m á s d i r ec ­

to — p or  ser  v i v id o—  q u e la  a sép t ica  p r esen ­

t a ci ón  d e u n a  ga ler ía  o m u seo.

J u n t o a  la s v i ven ci a s u r ba n a s , n o p od ía n  

ol v id a r se en  el  cu r si l lo ot ra s ex p er i en c i a s  d e 

con t em p la c ión  q u e ed u ca n  la  sen sib i l i d a d , 

a b r i en d o p a so a  los d elei t es d el  c o l or  y  d e la  

lu z , d e la  p r op or c i ón  y  d el  volu m en . E st e  

a ñ o f u e  u n  a ci er t o la  e l ecc i ón  d e la  R u t a  

A lca r ceñ a , p or  su  p r ox i m i d a d  y  v a r i ed a d , 

p or  ser  p oc o  con oc i d a , d e va r ia d í si m o y  p r o ­

f u n d o  con t en i d o.

A d em á s  d e la s d os Ca st i l la s  — la  V ieja , 

a lgo a cc i d en t a d a , q u e t r ep a  cu est a  a rr iba  

h a cia  la s m on t a ñ a s n or t eñ a s; y  la  N u ev a , 

m á s l l a n a , q u e p r ec ip i t á n d ose h a cia  el  S u r  

n os a som a  en  D esp eñ a p er r os  a l  p a i sa je  ol i v a ­

r er o a n d a lu z —  h a y ot r a  Ca st i l la  d escon oc i ­

d a , la  q u e l l a m a r í a m os  r eh u n d id a , p or q u e  

p en osa m en t e se f u e  h a ci en d o en  la s d ep r es io­

n es d e la s cu en ca s  f l u v i a l es  q u e la  r i ega n , 

en sa n ch a n d o su s ca u ces  p oc o  a  p oc o , v er ­

d ea n d o h u er t a s y  r eg a d íos, con  bel los  con t r a ­

p u n t os d e t ier ra s  — t ierra s oscu r a s o son r oja ­

d a s, ca st a ñ a s o a m or a t a d a s— . S or p r en d en t e  

p or  su  col or i d o , p or  su  escen og r a f í a  on d u l a ­

d a , d e p r ofu n d a s  p er sp ec t i va s y  va r ia n t es  

con t r a st es. R u t a  d e l i t era t os y  a r t ista s, com o  

el  in fa n t e D o n j u á n  M a n u el , el  a r cip r est e d e 

H it a  o el  p r i m er  m a r q u és d e S a n t i l l a n a ; d e 

gr a n d es  p r el a d os , com o el  ca r d en a l  Cisn er os  

o d on  R od r i g o J im én ez  d e R a d a , y  ot r os «d e  

m u ch a  h ist or ia  y  m u ch o r om a n ce». S u s ca s­

t i l los er a n  ba st ion es d e r econ q u i s t a : H i t a , 

J a d r a q u e, A t i en z a , S ig ü en z a , T or i ja , B r i -

h u eg a ... P a la c i os  com o C og ol l u d o, A l m a z á n , 

P a st r a n o, o el  d el  I n fa n t a d o en  G u a d a - 

la ja ra .

P od em os  a seg u r a r  q u e f u e  ru ta  sor p r es iva , 

p or q u e el  v ia jer o d e a u top ist a s n o p u ed e n i  

d escu b r i r  la  «C a s t i l l a  r eh u n d i d a » en  la s 

cu en ca s d el  H en a r es , d el  J a r a m a , d el  T a ju - 

ñ a  o d el  p r op io T a jo. N osot r os f u i m os  a  bu s­

ca r la  y  en con t r a m os su  lu z , su  col or i d o, su  

r el i eve, n o en  g a m a  d e p a l et a , sin o en  va r ia n ­

te t or n a sol  est ét ica m en t e im p r esi on a n t e; y  en  

el  t r a n s fon d o, el  m a r a v i l loso p a n or a m a  d el  

h om br e y  d el  t i em p o; v i ven ci a  d e em oci on es  

y  con t r a st es, d e r a n ciá  sol er a  y  a r i st ocr á t ica  

a lcu r n ia , ver t id a s h oy en  a p er t u r a  y  sen ci l l ez  

a cog ed or a s; si  se q u i er e, en  n ob le a u st er i d a d  

y  a fa b le h i d a lg u ía ; t en a z  l a b or ios id a d  p a r a  

f ec u n d a r  la  t i er r a . T a n t o b u en o y  ta n  b ien  

d os i f ica d o y  p a t en t e .

Y  los d iez  d ía s d e t r a ba jo, d e con t em p la ­

ci ón , t a m b ién  d e i n t er ca m bios d e a m ist a d , 

h a n  d eja d o sin  d u d a  u n a  h u el la  d e su t i l  

v in cu la ci ón  a  u n  id ea l  n obl e y  b el lo, con  

a n h elos d e p r ol on g a d a  a m ist a d  y  d e f ec u n d a  

col a b or a c i ón  f u t u r a .



SANTA MAR IA DE O B AR R A
Ma n u e l Ig le s ia s

En el á n gu lo n or or ien t a l del Alt o Ar a gón , p r o­

vin cia .de  H u esca , m it ra  de Ba r ba st ro, se u bica  el 
viejo m on a st er io de Oba r r a , ju n t o al r ío Isábena , 
ba jo la im pa videz d e los r oqu eda les  de la Cr oqu et a .

Oba r r a , h oy, allí pa r ece u n  en igm a , qu e sor p r en ­
de al más a visa do. En  un  va lle solit a r io y una  
com a r ca  d on d e  el p u eblo más n u m er oso a du ra s 
penas a lca nza  las cien  per son a s, se levan ta n  dos 
iglesias, u n a  de t res naves, pa ra  cob ijo de cr ecida  
m u lt it u d, y las r u ina s de u n  pa la cio m on a ca l de 
a m plios  espa cios , solem n es por t a da s, cu ida dos  r e ­
cin t os con  deta lles de fin a  ca n ter ía .

H ay qu e da r  u n  sa lto sobr e siglos pa sa dos pa ra  
en con t r a r le lógica  al m ister io de Oba r r a ; a com ien ­
zos del IX, com o m ín im o, cu a n d o la cr is t ia n da d 
eu r opea , t em er osa  de ver se a ten a za da  p or  la M e­
dia  Lu n a , a los cla r in a zos del Cor á n  y la Gu er r a  
Santa , se pa r a pet a  p or  los á sper os  r ep liegu es  del 
P ir in eo em p u ñ a n d o a rm as com o ellos, per o al r it ­
m o de sa lm os y E va n gelio. El olvid o ca yó sobr e los 
ba luar t es de gu er r a , p er o allí qu ed a r on  los sign os 
de la fe.

Fue Oba r r a  m on a st er io de ben it os  qu e, sobr e 
a n t eceden t es m u ch o más r em ot os , cob r ó especia l

■y.

. .r r isjE '

L a s  o b r a s  d e  Sa n t a  M a r í a  d e  O b a r r a  

h a n  c u b ie r t o  d o s  e t a p a s : la  d o c u m e n ­

t a l y  la  a r q u i t e c t ó n ic a . L a  p r im e r a  n o s  

d io  e l  fr u t o  d e  u n  t r a b a jo  s e r io  d e  

in v e s t i g a c ió n , e l  d e  M a n u e l  I g le s ia s  

C o s t a , p u b l i c a d o  e n  J a c a  e n  1 9 7 5  p o r  

e l  I n s t i t u t o  d e  E s t u d io s  P i r e n a ic o s . La  

e t a p a  a r q u i t e c t ó n ic a  h a  s i d o  m e r it o r ia  

t a r e a  d e  c o n s o l i d a c i ó n  y  r e s t a u r a c ió n , 

d i r ig id a  p o r  e l  b e n e m é r i t o  e s p e c i a l i s ­

t a , e l  d o c t o r  a r q u i t e c t o  d o n  F r a n c i s c o  

P o n s  S o r o l la . E s t e  m o n a s t e r io  y  la  r e s ­

t a u r a c ió n  d e  R o d a  d e  I s a b e n a  h a  

a b ie r t o  u n a  e x t r a o r d in a r i a  r u t a  a s c e n ­

d e n t e  d e l  P i r i n e o  d e l  a l t o  Ar a g ó n , d e  

b r a v u r a  e n  s u  p a i s a je  d e  t o r r e n t e r a s , 

y e v o c a d o r  c o n  lo s  b e l lo s  o b je t i v o s  

a r t í s t ic o s .



r elieve al pr ocla m a r se la in d ep en d en cia  del con d a ­

d o de Riba gor za  h a cia  el a ñ o 872. Los p r om ot or es  
de aquella  a u t on om ía  r iba gor za n a  lo escogen  com o 
sa n tu a r io com a r ca l, d on d e  son  sepu lt a dos  y lo fa ­
vor ecen  con  la r gu eza . El m on a st er io, p or  su pa r te, 
ayu da  al p r ogr es o d e  las a rma s, a la con solida ción  
y or ga n iza ción  sociopolít ica  del país y act iva la 
r est a u r a ción  r eligiosa  del t er r it or io.

Su m a yor  flor ecim ien t o se con sta ta  a lo la r go del 
siglo X y p r im er a  m ita d del XI . P a r ece qu e n o 
su po en ca ja r  la r e for m a  m on á st ica , abier ta  en  
Clu n y, ni la gr egor ia n a  de la segu n da  m it ad del 
siglo XI  qu e, d ir igida  y a len ta da  p or  la cor on a  
a r a gon esa  — ya p os eed or a  del con d a d o—  y cen t r a ­
lizada  p or  m on a st er ios  más occiden t a les , com o el 
de San  Vict or ia n , p r ovoca r on  su deca den cia . Au n ­
qu e su pa sa do h is t ór ico, así com o su a cer vo pa t r i­
m on ia l y m on u m en t a l, le m a n t u vo en  u n  segu n d o 
pla n o p or  espa cio de m u ch os  siglos post er ior es .

Qu eda n  en  pie: l .°  la pequeña ermita de San Pablo, 
r es idu o qu izá  de la r est a u r a ción  del m on a st er io, 
rea lizada  en  la pr im er a  m it ad del s iglo X p or  el 
con d e  Ber n a r d o de Riba gor za . La solidez, a r m on ía  
y a u st er ida d de su fá br ica , con t r a st a da  con  cier t o 
desp liegu e de fa st u osida d en  la basílica  de Santa 
Mar ía , pa r ece a con seja r  d ich a  cr on ología . Los r et o­
qu es y r est a u r a cion es post er ior es  a lt er a r on , sin d u ­
da , a lgo de su fison om ía .
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La  con s t r u cción  de Santa  Mar ía  h u bo de r ea liza r ­
se en  las pr im er a s déca da s del s iglo XI . Es la época  
de pu ja n za  del m on a st er io. La com p a r a ción  de 
este t em plo y sus for m a s, con  San  Aven t in  de 
L’Ar bou s t  (F r a n cia ), así com o San  P ed r o de Ca- 
ser ras y San Vicen t e de Ca r don a , en  Cat a luña , 
toda s de esta pr im er a  m it ad del s iglo, a con seja n  
esta ca len da ción .

Aca ba  de ser  r esta u ra da  p or  la D ir ección  G en e­
ral de Ar qu it ect u r a  del Min is ter io de la Vivien da , 
ba jo gu ía  y p r oyect o del a r qu it ect o d on  F r a n cisco 
P on s-Sor olla , y fu e in a u gu r a da  el día  30 de m a yo 
ú lt im o con  solem n ida d  m u y gr egor ia n a  y con ce le ­
br a ción  del ob isp o d on  Am br os io E ch eva r r ía  Ar r oi- 
ta y 28 sa cer dot es d e la com a r ca .

3.° El palacio monacal es pieza  a la in t em per ie a 
qu ien  sólo a br iga n  esper a n za s de r est a u r a ción . So­
br e m u r os y bóveda s  del siglo XI I  se levan ta n  
m u r os y plan tas del XVI . Son  especia lm en t e llam a­
tivas por t a da s, ven ta n as y ch im en ea s de a r cos co- 
n opia les y líneas fla m ea n tes de est ilo gót ico fr an cés.

El pa ra je y el con ju n t o invita  a la m edit a ción  y al 
relax.

Barbastro, agosto de 1978

2 °  La de Santa María es iglesia  de t ipo basilica l, 
de pla n ta  r ect a n gu la r , d ivid ida  en  t res naves pa r a ­
lelas, cor on a da s  p or  ábsides sem icir cu la r es, sin cr u ­
cer o. La  sopor t a n  gr u esos m u r os, m u y a t izon a dos, 
y pilastras cr u cifor m es  con  resaltes en  sus á n gu los 
qu e se p r olon ga n  en  fa jon es t r an sversa les y aristas 
qu e sost ien e bóveda s  de ca ñ ón  y ar ista  en  su cu br i- 
zón . Su or n a t o cor r es p on d e  al est ilo r om á n ico-lom ­
ba r do, m u y de pr im er a  h or a , a ju zga r  p or  la rust i­
cida d  de su a ca ba do. U n  fr iso de a r qu illos ciegos, 
ba jo u n  ga lce con  dien tes de sier r a , cor on a  sus 
ábsides y se p r olon ga  ba jo el a ler o de las naves. El 
á bside cen t r a l se com plem en t a  con  t res ór den es  de 
h or n a cin a s ciega s y una  fr a n ja  d e r om bos  a base 
de lastra, del qu e ú n ica m en t e h em os  visto pa r eci­
d o, r ea liza do en  la dr illo, en  el Cr isto de la Luz, en  
T ole d o, y pa r ece dela t a r  su in flu en cia  á r a be. En  el 
in t er ior  del á bside cen t r a l desta ca  un  zóca lo de 
a r en a cion es, d os  m u y ext r a ñ a s e ir r egu la r es , sobr e 
pilast ras sem icir cu la r es a dosa da s y ca piteles la br a ­
dos  de escaso r elieve y rúst ica  la bor . Con  pa r ecida s 
caract er íst icas hay dos  en  la pu er t a  de en t r a da  
pr imit iva , qu e su gier en  el a p r ovech a m ien t o de ele­
m en t os n obles de con st r u ccion es  der r u ida s .
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